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1HTRODUCC1 ON 

La pedagogía hiStóricamente ha venido luchando y construyéridose 

para h_ac_erse acreedora de ser d~nominada disciplina o ciencia. -

Esta discusión que lleva ya un buen trecho, exige una apremiante 

construcción de "Teoría Pedagógica 11
, construcción que considera­

mos a diferenCia de la dominante, ofrezca bondades epistemológi­

cas en un sentido, es decir, ir esclareciendo cuál es su objeto 

de estudio, superar las apariencias del fenómeno educativo o pe­

dagógico que se le presente y salvar cuestiones epistemológicas 

p~opías de su objeto de estudio. 

Pero resulta que para 11 hacer Teoría Pedagógica" es necesario re ... 

currir primeramente a la Investigación, lo que esperaríamos cons 

tituyera la lnvestigacíón Pedagógica(+) en un ~mbito cientTfico~ 
Q.ueremos aclarar que a pesar de destacar la importancia de cons­

truir Teoría Pedagógica, no significa que constituya el problema 

a abordar en este trabajo sino más bien, surge como una manera -

de problematizar ·• 1a invcstigo;cién, ~n tanto ésta se hace nece­

saria como espacio a priori a la Teoría Pedagógica, pero no en -

un sentido positivo, sino como una opción o un camino. 

~1 refe.rirnos al carácter científico, lo ubicamos en el espacio 

del conocer, un conocimiento fundamentado en un desarrollo teór_!_ 

.ca que .contribuye tanto a la conformación como al entendimiento 

de la ciencia y de la investigación científica; es desde este á~ 

gula donde ubicamos a la Pedagogía y su quehacer científico. 

(+) Porque aún 
que slgnlf 
1 nvest igac 
conllevan 

no se cuenta con una conceptualización clara y precisa de lo 
ca Investigación Pedagógica, en lo subsecuente hablarenos de 
ón en Pedagogía, en tanto ambas, bajo nuestro entendimiento, 
a misma intención. 
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En ~~ta misma perspectiva como una primera intención en este tra­

bajo, está el dejar claro de manera convincente que ta Pedagogía 

no es sinónimo de Didáctica, o peor aún de "cuidado de los niños 11 , 

ya que si ·partimos de la etimologia de la palabra Pedagogfa, nos 

remite a su raíz griega paidos, arte de enseñar o educar a los ni_ 
nos. Esto era planteado y aceptado por los filósofos clásicos, 

concepción parcial izada de la Pedagogía que indiscutiblemente re­

batimos, r,1isma que no es negada y que a la vez represente un pun­

to de partida para ir construyendo una Teoría Pedagógica, lo que 

arriba apuntábamos como una necesidad para forjarse como un queh!!_ 

cer científico .. 

Lo -que aqui sustentamos como una segunda intención es el cómo o a 

través de qué llegar a construir Teorfa Pedagógica, es decir, 

plantear a Ja iny~stigación como uno de los caminos posibles. 

El tratar de despojarse de la concepción clásica de la Pedagogfa, 

-recuérdese "Didáctica o cuidado de niños 11
-, no significa un -­

cambio natural como el mimetismo de un camaleón, sino que implica 

y r~quicrc de una práetica social en tanto se presenta como pro-­

blema histórico-social • 

. Al hablar de práctica social, hacemos hincapié en que ésta ha de 

convertirse en una práctica de construcción teórica(++) que con-­

fluya en una de las prácticas profesionales del Pedagogo. 

Esto se vislumbra necesario a partir del vacio teórico que existe 

en la Pedagogía remitida casi siempre a un carácter pragmático; -

es aquí donde 1 a 1 nvest igac ión toma sentido para constituir una -

Práctica Profesional más del pedagogo. 

(++) Categorfa que en el interior de esta investigación es trabajada. 
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El discurso teórico referido a la relación entre Investigación -

en Pedagogía-Práctica profesional está trabajado bajo el nombre 

de 11 Anál is is Epistemológico de la Investigación en Pedagogía que 

incide en la Práctica Profesional de Jos egresados de esta Lice~ 

ciatu.ra en Ja ENEP-Aragón 11 • Análisis ep,istemológico porque pre-

tendemos explicar dicho problema desde concepciones teóricas a -

pos.teriori, el cómo y por qué se eligieron o cuales caminos, por 

qué estructurar un plan de estudios por áreas, qué idea de educ!!_ 

ción se tiene en la sociedad capitalista, existe una sola conceE_ 

tual izaci6n, cuál es Ja dominante .. El estudio a posteriori sig­

nifica Ta revisión de las teorfas, hipótesis, técnicas,. métodos 

deJ discurso que una ciencia arma y construye en su producción -

de conocimientos, es decir, poner en tela de juicio lo dado, Jo 

establecido, sin que esto represente su negación. 

los problemas antes citados entrañan una problemática de conoci­

mienio, los cuales corresponden siemp~e a una determinación his­

tórico-social. Lo anterior se hace con el fin de contextualizar 

el problema lnves"igación-Práctica Profesional, desde et cual se 

construye toda un•1 interpretación teórica que permite ser el pu!!. 

to de partida de una tr~nsfo~m~ción teórico-práctica de Ja Peda­

gogfa. 

EJ carácter epistemológico está constituido por 3 niveles; en e~ 

tos 3 niveles se contempla el abordar al objeto de estudio en su 

totalidad, para tal caso Jos niveles se hacen presentes a lo'ª.!. 

go de· los 3 momen~os metodológicos con los cuales se aborda Ja -

Jnvestigación. 

Cada uno de estos momentos metodológicos(*) posee un producto de 

cOn9cimiento los cuales van tornándose más complejos, con una 

(,•,) Ver esquema anexo p. 6 
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aproximación mayor y una mejor Inteligibilidad del problema ln-­

vestigación en Pedagogía-Práctica Profesional, haciendo así la -

totalidad del análisis. 

El primer niveJ histórico-social- alude a la concepción que de -

educación se tiene en una formación social ca pi tal is ta con toda's 

sus implicancias, es decir, el papel que la sociedad otorga a -­

una determinada disciplina y a un determinado conocimiento pues­

to que no es Jo mismo situar a Ja Pedagogía en un momento -con10 

disciplina- que en sus albores como un arte, así mismo su prác.­

tica se plantea diferente, esto a través de las necesidades que 

van surgiendo en una sociedad determinada con concepciones espe­

cíficas asignadas tanto al hombre como al conocimiento en dicha 

sociedad. 

Segundo nivel referido a Jo curricular en donde se toca a la Pe­

.da9ogfa y a la lnvestig~ción come ·ccnocimie;:ntos legitimados ins­

t.ituc.ionatmente, avalados por un curriculum a través de la rela­

ción Universidad-Sociedad donde se juegan papeles específicos en 

tre el saber y eJ poder. 

Por otra parte, Ja concepción de Investigación es trabajada a lo 

targo del anál Ísis, 0 de tal forma que va construyéndose con mayor 

solidez. teórica hasta concebirla como una Práctica Profesional -

del pedagogo; lo que vendría a constituir el tercer nivel epist=. 

mológico. Un primer acercamiento conceptual de la investigáción 

en cualquier ámbito científico; es Jo que para una sociedad con 

formación social capitalista significa; es percibida como fa.ctor 

de progreso y desarrollo o bien traducida en términos de utili-­

dad o servicio que ésta puede ofrecer a la economía de un país.­

Desde este primer acercamiento nos avocamos a reconocer a la In­

vestigación como parte importante de _la Pedagogía, para el Jo di!_ 

tinguimos dos concepciones de Investigación remitidas a la rela­

ción Universidad-9ociedad; Ja primera entiende a la Investigación 
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en Pedagogía como un áre·a de esta disciplina, como cuerpo de co­

nocimientos representado por un c:urrícul um; la segunda, nos ha-­

b1 a de las características de la lnvestigación en Pedagogía en-­

tendida como una profesión que fue constituida a través de las -

necesidades y demandas planteadas en el seno de ta sociedad cap~ 

talista,, tendiente a cubrir esas necesidades para Jo cual fue --

creada. Posteriormente se van destacando las posibilidades teó-

rico-prácticas para conceptual izar a la Investigación como una -

Pr'áctica Profesional -siendo inadmisible la posición técnico--­

instrumental de la Investigación- y sí en cambio encaminándose 

a una práctica de construcción teórica. 

Con todo Jo hasta aquf expuesto hemos pretendido destacar y ha-­

cer patente la visión que hacemos de nuestro objeto d~ estudio -
11Análisis Epistemológico de la Investigación en Pedagogía que i!!._ 

c'ide en Ja Práctica Profesional ..• 11 y la urgenc_ia profesional Y 

d·isciplinaria para conducir a la Pedagogía hacl'"9 la construcción 

de un campo te6rico propio. 
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CAP 1 TULO PE.DAGOGJA: UN ANALJSJS CURRICULAR DEL AREA DE INVES­

TIGACJON DE ESTA LICENCIATURA EN LA ENEP-ARAGON. 

AJ hablar de Pedagogía común e inmediatamente es relacionada con 

Ja educación formal e institucionalizada, es decir, Ja escuela. 

Esta aseveración no es del todo correcta, pues el quehacer del 

Pedagogo es tan extenso y complejo que no se 1 imita a una rel a-­

ción también compl.eja de enseñanza-aprendizaje o profesor-alumno, 

sino que va más allá de lo que pudiese ocurrir en un salón de -­

clases. 

Esta idea general izada tiene sus orfgenes a partir de los pedag~ 

gos del Ranacimiento. Han sido muchas y muy variadas las defin..!.. 

cienes que de la palabra educación se han establecido, en su 

gran mayoría dudosas 11 
••• que genera como tradición en el pedago­

go ta centralización en la didáctica como práctica profesionaJ 11 .(l) 

-Sin embargo, esta apreciaci6n que ha colocado a la Pedagogía en 

este sentido tan 'iimplista o reduccionistn, h.a permitido una re=., 

tificación de can.:epcianes pasadas en e1 avance de la Pedagogía 

en el curso de su devenir histórico. 

En estos momentos, el error indisculpable está en el confundir a 

Ja educación con la instrucción. Siendo este uno de Jos erro res 

que aquí señalamos como punta de lanza para ir precisando la ne­

cesidad de Investigar en Pedagogía. 

La instrucción estaría si se quiere, contenida en la educación -

que consiste en Ja comunicación dogmática, to cual equivaldría a 

.dirigir y/o a conducir al educando que casi siempre se relaciona 

con e 1 niño. 

(1) Serrano, José A., "Pedagogfa-Ciencia(s) de Ja Educación", pág. 1. 
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Al paso del t'iempo y de las condiciones sociales el papel de la 

educación es atravesado por factores ideológicos, políticos, so­

ci_ales, que cada vez m~s van conformando a la Pedagogia como un 

quehacer científico en la formaci6n del hombre. 

Asi entonces, resulta oportuno hablar de un análisis epistemol~ 

gico del área de investigación y del currículum de Pedagogfa que 

ayude a explicar cómo la investigación puede contribuir o frenar 

el desarrollo teórico-práctico de la Pedagogía para erigirse co­

mo quehacer científico. 

El problema nos remite de entrada a revisar et curriculum de es­

ta área, en tanto permite en.centrar elementos que den una canee.e.. 

ción de la Peda~ogfa como disciplina, como objeto de conocimien­

to y sobre todo cómo se procede al investigar en su ámbito; y es 

esto lo que guía y da cuerpo al capítulo. 

Para encuadrar teórica y metodológicamente et estudio de ta tot!!,. 

1-idad así como sus totalidades parciales, en este Primer capítu­

lo abordaremos al currículum del área de 1nvest igación de la 1 i­

cenciatura en Pedagogía, desde la ubicación en un modo de produ~ 

ción que corresponde al caso de México.(+) 

La· ubicación se hará de una. manera explicativa de las caracterí=._ 

ticas del modo de producción con una visión histórica con base -

en la concepc i6n de Marx, valiéndose del materíal ismo histórico 

para determinar las características del modo de producción del -

capitalismo. 

(+) "El sistema educativo forma parte de! la forrración social y adquiere sus 
caracteristicas. Teóricamente sin embargo en un nivel de abstracción "!! 
yor". Bambi rra citada por Puiggrós, Adriana en. IR'4)erial isrro y educación 
en América Latina, p. 31. Por eso cabe destacar que utilizaren-os la ca­
tegoría aodo de producción capitalista. Este será el marco teórico de..:!_ 
de el cual examinaremos la problemática educativa. Cfr .. Puiggrós, Adria­
na. ~·p. 32 
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A partir de la perspectiva marxista (materialismo histórico y -­

dialéctico) pretendemos comprender la inserción del currículum -

de Pedagogía en la ENEP-Aragón y con el análisis del mismo bajo 

et discurso que la sociedad argumenta para implantar una educa-­

ción estructurada institucionalmente. 

a) Encuadre socioeconómico en el que se .inscribe el currículum 

de Pedagogía 

11 La complejidad del fenómeno educativo analizable en sus diver-­

sas dimensiones (psico16gica, histórica, social ••• }, y desde di­

ferentes puntos de vista, como proceso real, como institución, -

como ideología, requiere que al tomarlo como objeto de estudio, 

"se esclarezca a qué dimensiones y niveles se apunta y desde qué 

encuadre teórico-metodológico" es tratado .. ( 2 ) Aquí la preten--­

sión científica señala a la Didáctica, en tanto que es parte im­

portante del complej~ fenómeno educatfvo corno ·una pr§ctica o qu~ 

hacer humano específico en un contexto socioeconómico determina­

do que como tal, ~recisa analizarse en su dimensión social, esto 

es, como práctica que se constituye en una situación histórica -

determinada sobre ciertas condiciones económicas y sociales básl 

cas y de ahí es pos ibJe visual izar un, proyecto como un intento -

didáctico que encierra en su esencia una teoría del conocimiento 

-Punto que será tratado con mayor amplitud y precisión en el in 

ciso 11 c 11 de este capítulo- y un ideal de hombre que ha de part..!_ 

cipar de una u otra forma en el sistema social en el que está in 

ser to. 

La vida de Ja sociedad es una compleja configuración de prácti--

(2) Mimeo s/d. 
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ca diferentes. La práctica humana es siempre social, esto es, -

más amplia en la cual se -que supone e implica una organización 

inscribe y cumple e ierta función, toda sociedad supone e implica 

prácticas humanas que en sus modalidades la caracterizan y dis-­

tinguen, 11 
••• por eso no es acertado hablar de la sociedad en g!:_ 

neral como si fuera una entidad definible en abstracto (y que -­

permanece en un estado inmutable) por el contrario, existen for­

maciones sociales determinadas con estructuras específicas que -

se van conformando a través de las contradicciones coyunturales 

íntimamente ligadas a las diferentes práctica humanas desarroll~ 

das h is tór i camente 11 • (3) 

La formación social es una estructura, entendiendo por ésta un -

conjunto de elementos de distinta índole que se sostiene en mu-­

tua ínteracción{.+) y en e1 cual cumplen ciertas funciones según 

la posición que ocupen en el mismo y según el tipo de interrela­

ción que se de entre ellas. 

(3) 
(+) 

(4) 

Himeo s/d. 

11 En este sentido 1a formación social cuen 
ta con dos aspectos esenciales: 1) en e11a 
1 as interacciones se dan no solo sobre -­
las bases de las diferencias entre los -­
elementos (como las prácticas) sino como 
antagonismos entre ellos, así no sólo hay 
clases distintivas en la sociedad, sino, 
y esto es 1 o más importante , e 1 as e dom i - -
nante y clase dominada; 2) tal estructura 
es dinámica, en e11a el cambio no eS una 
cualidad ocasional sino un factor consti-­
tutivo; por eso es histórica 11 {4) .. 

La interacción no solo se da entre los elerrentos de una misna clase, 
sino entre las clases antagónicas; soto se comprende teniendO eñ cue!!_ 
ta la relación dialéctica que existe entre el Jos .. 
Mimeo s/d. 
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En la formación social hay un conjunto de prácticas que cumplen 

una fu~ci6n det~rmlnante(+) respecto de las demSs. La pr~ctica 
.económica, es la que produce los medios materiales necesarios p~ 

-ra la conservaci6n ·y mejoramiento de la sociedad. Toda sociedad 

que desee subs ist ira tendrá que atender a esta práctica. La ma­

nera en que lo log~a corresponde a un modo de producción especí­

fico,. el cual 11 va configurando los caracteres específicos de la 

formaci6n social e implica- básicamente; fuerza de trabajo y me-­

dios de trabajo. 

Los dos caracteres anteriores son categorías que sirven como ma~ 

co conceptual para explicar en qué ámb ita por un lado, se da prá.:_ 

ti~a -t=:duca~iva y por el otro, el papel del currículum dentro de -

esta formación social, asumiendo características propias de esa 

formación .. 

Entre fuer2as y medios articulados se da una formación social d~ 

terminada con un cierto orden de trabajo y de propiedad, en un -

'espacio y tiempo; en tal contexto se explican fuerzas producti--

va~- ~ medios de p.·oducci6n respectivamente. 

A partir de amb~s se asientan ciertas relac·iones de praducci6n -

que influyen en las relaciones sociales vigentes. Estas relaci~ 

nes, como ya deciamos anteriormente. se dan básicamente como an­

t_ag~nismos, pues en toda formación_ social una clase es la posee­

dora de las medios. de producción lo que la hace ejercer un rol 

determin·ante de dominación _con respecto de las demás clases so-­

ciales. 

{+) Pero esta determinancia no adquiere un sentido rrecánico: La educación se 
constituye como una particularidad de la totalidad social concreta. Ada.!:. 
no, citado por Puiggrós, Adriana. Op. cit. p. 30 
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' En la correlación hombre-sociedad no sólo se producen bienes de 

consumo, sino que este hecho presupone una organización a través de 

instancias 1 Jamadas instituciones; que conforman un cuerpo jurí­

dico político(+) y este cuerpo se distingue bajo el nombre des~ 
perestructura la cual se caracteriza por una concentración ideo-

1 óg ica. En este sentido Ja práctica dominante --no es necesari~ 

mente Ja económica-, es Ja que propicia las condiciones para la 

reproducción y permanencia de un modo de producción determinado. 

Así entonces, el análisis de Ja práctica educativa debe partir, 

de su carácter social porque el hombre es esencialmente social, 

asimismo, su práctica está tefiída con este mismo carácter y el -

conocimiento en tanto práctica lo es también. 

Así como la educación supone la existencia de hombres, éstos su­

po.nen una sociedad pero no por la mere surn~ de etios, sino por -

su organización para realizar prácticas humanas. La práctica -­

educativa no puede anal izarse en abstracto, sino en tanto condi­

cionada y condicionante en un contexto perfectamente demarcado. 

La práctica educativa se desarroJ Ja conforme a tas espect:a ti vas 

vigentes de una formación social, no es gratuito que economistas 

modernos conciban a Ja producción material de un país dí rectamente -­

proporcional al "desarrollo" educativo mismo. 

Las reflexiones sobre ta educación adquieren especial atención -

cuando se advierten contradicciones entre Ja práctica educativa 

y Jo que significa como objetivos y fines institucionales. Por 

ejemplo a este respecto, la filosofía positivista ilustrada en -

(+) Debe despojarse a esto de toda connotación metafTsica o positivista, Jo 
jurfdico-político no es una emanación de Jo económico, una especie de. r~ 
siduo espi"rituaJ de las actividades productivas, las ideologías no son -
un efecto de Jo material, sino que es, en cambio, el proceso de vida hi~ 
tórico y material de las sociedades y sus hombres. 
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el discurso de Jefferson asegura que 11 .... la educación debía ga-­

rantizar el progreso, definido como el alcance de objetivos com~ 
nes".(S) 

En oposición a Jo citado antes, entendemos que cada una de las -

cOntradícciones, se denomina problemas, inadecuaciones, antago-­

nismos, estaban erigidos con base en un modo de producción espe­

cífico. En el modo de producción capital is ta el sistema educat..!_ 

va se entiende como desvinculado de la realidad .económica,. pero 

en cambio la pr~ctica socioecon5mica _demuestra que Ta cri~is ed~ 

cativa se origina de una práctica económica --recuérdese como se 

estructura un modo de producción--~ 

En el modo de producción capitalista Ja práctica educativa cum-­

ple una función institucional clara y explfcitamente definida en 

la estructura de organización y poder (Estado) de Ja sociedad .. 

La práctica educativa c~n relaci6n a dich~ C5~ructura cobra sen­

tido en tanto es •Jn proceso que integra a los sujetos, así como 

.la que tiende a aJaptarlos al aparato productivo~ contribuyendo 

tanto a su reproducción como al sistema de relaciones sociales .. 

A esta misma concepción agregarfamos, argu~e~tando que la educa­

ción es entendida a partir de una determinación histórica, donde 

constantemente se generan contradicciones y conflictos latentes 

en una determinada formación social .. 

La práctica edúcativa no es una sota, en ella distinguimos dive~ 

sas formas o modalidades inscritas bajo el nombre de institucio­

nales y no institucionales .. 

(5) Puiggrós, Adriana. Op. cit. p. 97. 



La educación institucionalizada es una de las modalidades de --­

gran trascendencia. de ahí la importancia de resaltar sus funcío 

nes o caracteres más relevantes, las cuales Sara Paín( 6 ) ha ví-=-­

sual ízado y esq~ematizado ~e la siguiente manera: 

l. Conservadora.- garantiza la continuidad de la especie huma­

na como ta 1 • 

2.. Socíalizado;a.- permite al individuo integrarse a través de 

la normatividad, al grupo que lo hace sujeto socía1. 

3.. Represora.- es un instrumento de control y reserva de lo 

cognoscible que conserva y reproduce el sistema socio-econó 

mico. (No se niega este carácter pero si el hecho de recon~ 

cerlo como único). 

~ª Transformadora.- abre un espacio por donde la concientiza-­

ción de las contradicciones det sistema, asumida por los -­

hombres exp~esa un sentido revolucionario que se cuel~ en -

el proceso enseRanza-aprendizaje. 

El reconocimiento de estas funciones en la práctica educativa h~ 

ce participe al hombre con respecto de su realidad social, así -

como de las contradicciones y conflictos que en ella se generan. 

Es necesario resaltar que esta posición frente a la educación no 

es general izada en nuestra sociedad. pues este último carácter -

(transformador) no es concebido como se señaló anteriormente en 

un modo de producción capitalista. Existe también otra posición 

que le asigna a la educación un carácter de movilidad social y -

(6) Cfr. Paín, Sara. 11 Diagnóstico y tratamien~o en problerres de aprendi4:aje0
, 

p. 9. 
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ve en ·el la un satisfactor de necesidades, {es en este· sentido e~ 

mo Sara Pafn exp_lica los caracteres conservador y socializador). 

"Una propues·ta· para hacer un análisis de la educación sería con­

s·iderar sus dos .funciones básicas, conservación y transformación, 

en un juego diaréctico permanente 11 • (7) 

N6tese que dentro de este modo de producción capitalista, en s.u 

discurso formal no se hacen explícitos los otros dos caracteres 

de la educación restantes (represora y transformadora), puesto -

que 11 
••• la función social de la educación se apoya en las aport!,!_ 

cienes de algunas teorías soc~o16gicas de la educaci6n que concl 

·ben a -las escuelas como reproductoras del sistema, en los aspec­

tos de desigual_dad socíal, econ6mica y estructura de clases( ••• ) 

que tienen que ver con una visión dominante del mundo". (B) 

El carácter transformador surge como elemento en oposición a las 

teorías r~produccionistas, las cuáles ¿:¡,firman C')Ue la educación -

es el mediador entre la conciencia de los individuos y la socie­

da'd. 

Una de las teorras que consideran el car~~ter transformador de -

la educación es la Teor'ía Sociopol rtica de la Educación. 11 La in 

terpretación ·crítica o sociopolítica de las relaciones educación 

sociedad, que es. la que aq•JÍ adoptamos, intenta superar las teo­

rías funcional istas que estuvieron en boga por muchos años, en -

par,ticular la concepción clásiC:a de Durkheim11 .< 9 > En esta misma 

(7) Pansza, Margarita. 11 Educación-Sociedad-Didáctica11 en Fundamentación Di-­
dáctica, vol. 1,, pág. 25. En este artfculo se encuentra una breve crttJ_ 
ca a las visiones radicales de las funciones de la educación (conservado 
ra y transformadora) puesto que estas consideraciones 11 

••• resultan tam-=­
bién incompletas,, y en cierta media falsas, ya que confieren a la práct_i 
ca docente una prepotencia que no tiene'.'_ •. 

(8) Rufz Larraguivel, Estela, "Reflexiones sobre la realidad del currículum" 
en Revista de Perfiles Educativos H 29-30, p. 70 

(9) La~ap1, .Pablo. 11 Educaci6n y EconomTa11 en Revista del Centro de ·Estudios 
Educativos "4, p. 39. 
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teorfa exist~n muchas variantes, por ejemplo los· a1thusserianos 

enfatizan en la educación un carácter de 11 aparato ideológico del 

estada'', mientras tanto, otros más se perfilan hacia ta teoría -

francesa de Bourdieu y Passeron. 

Así como en.nuestro modo de producción capitalista como una de -

las funciones primordiales de la educación es la reproducci6n s~ 

e ia 1. En este mismo contexto pero desde la racionalidad de la -

Teoría Sociopolítica de la Educación la función que más recibe -

atenci6n ·es et car§~ter transformador. Este carácter de la edu-

cación radica en Ja participación del hombre como un ser esen--­

cialmente social con relación a su práctica también social a pa_r. 

tir del conocimiento o conciencia que asume de su realidad. 

P.odemos :decir que en la Teoría Sociopolítica ·de 1a Educación 
11 

••• _como premisa fundamen~<Jl se sostiene que las relaciones en-­

tre -educación y sociedad evolucionan históricamente a~través d~ 

luchas, con tradiciones y conf1 ictos entre los grupos .y ctases so 

ciales antagónicos 11 .(lO) 

Retomando-lo que_ya anotábamos diremos que las condiciones coyu!!.. 

tural~s del sistema propician ciertas contradicciones -que van -­

conformando un .papel a desempefiar par la educaci6n y en concreto 

·la elecci6n de una propuesta curricular implantada en un nivel 

de1 sistema educatívo. 

Par,t,imos del currículum en la educación superior debido a que -­

nuestro objeto de estudio está inserto en este nivel educativo y 

donde se ilustra mejor Ja compleja vinculaci6n entre las políti­

cas soc,iales .Y educatlvas. Es en el nivel superior donde la Te2. 

r,ía Curricular así como el diseño curricular ·han tenido mayor i!!., 

.(10) !E.!..!!: p. 40. 



cidencia y desarrollo. Con todo esto podemos decir que la Teoría 

:curricular no se refiere solamente a 1o educativo -como se le ha 

reducido· comúnmente su carácter- sino que es algo más complejo -

pues como toda práctica está íntimamente relacionada con lo so--­

c ia 1. 

Es asf cuando surge una alternativa que pretende ir más allá de -

tas recetas para asegurar un proceso de E-A, o bien "la transmi-­

sión de conocimientos" para elegir los contenidos que habrán de -

manejarse en la formación de un profesionista en un área del con~ 

cimiento determinado. 

ton 1a intención de ir superando las propuestas didácticas surge 

la Teoria Curricu~ar que ha tomado popularidad, popularidad que -

no se debe a la simple aparición de una moda, ni a una creación -

espontánea ni tampoco a la respuesta de una necesidad social, es 

m~s que cada una de ellas, el problema va m~s allá, conlleva im-­

pl icaciones de carácter exógeno y endóg~no que atraviesan a la --­

ciencia, es decir. trascíendi: como una necesidad de exp1 ic:Jción -

en tanto discipl ii•a (cunoci"miento) y práºct¡ca social que exige --

una respuesta. Esa necesidad de explicación se intenta atrapar -

en la Didáctica para transformar tanto la concepción como la prá~ 

tica misma de la educación. 

La Teorra Curricular comienza, en e1 caso de México 11 
••• con la i_!!. 

clusi6n· de la propuesta desarrollada en la Pedagogta Norteameric~ 

na, han sido los exponentes de esta concepción, (Tayler, Taba, -­

~~ayer, Bloom, Gagné, Anderson-Faust, Johnson, etc.,( ••• ) ya desde 

comienzos de la década de Jos 70's se han desarrollado experien-­

cias curriculares en las universidades que han Intentado real izar 

un. planteamiento que parte de bases conceptuales distintC\S 11 .(ll) 

( 11) oraz Barriga, A·ngel, et. al. tlemoria del Encuentro sobre Diseño Curricu 
~.p. 1. 
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La Teoría Curricular reconoce en su interior, la necesidad de -­

una construcción teórica y conceptual del currículum, es decir,­

hacer del currículum todo un objeto de estudio, discutido desde 

un ámbito social (+) 

El currículum visto por diversos autores ha sido empleado de di­

ferentes· maneras, tales como: categoría, objeto de estudio, con­

cepto, término y otras denominaciones más que Jo preponderan en­

tendiéndolo corno lo que resuelve todo y en donde todo se encuen­

tra o bien en el otro extremo llegando a una cosificación del -­

mismo. Lo que no negamos, sino que además puede representar en -

cieto momento una manifestación del currículum derivada de su -­

elaborac~ón conceptual. 

El currículum como objeto de estudio a grandes rasgos debe ente!!_ 

derse 11 ..... como un medio a través de) cual las instituciones ed!!_ 

cativas real i7.an su función dominante. por· io e.ante refleja la -

concepción social, axiológica y pedagógica que la misma institu­

ción sostiene con respecto a la preparación de profesionistas11 .;{t~) 
También puede ser 11 ...... entendido como el qué enseñar, {y) define 

no sólo la vinculación de la práctica docente con Ja propuesta -

integral de la universidad, sino también la racionalización del 

proceso Enseñanza-Aprendizaje" .. (l3) A:mbas definiciones ejempl if..!_ 

can las dos posturas extremas arriba sei'ialadas; por un lado la -

preponderación del currículum y por el otro su ~osificación, res 

pectivamente, es decir, como proceso o como instrumento. 

(+) Al respecto Oíaz Barriga considera a Ja Teoría Curricular como una Tea-­
ría Social, pero es Follari quien precisa más este punto cono una prác­
tica socia 1 • 

(12) Ruiz Larraguivel, Estela. Op. cit. p. 68 
( 13) Serrano, Rafael y Harisa Ysunza .. "El Diseño Curricular en Ja Concepción 

Educativa por Objetos de Transformación" en Hemoria del Encuentro sobre 
Disefio Curricular .. p. 4 
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EJ ~urrfculum no es s6Jo un producto sino un proceso en constan­

te d~sa.rrolro, el cu.al continúa exp·andiéndose o diversificándose 

en t·a feaJidad, porque como ya adelantábamos, el currículum lo -

ente.ridemos como el espacio teórico-conceptual que asimismo, pre-

senta concreciones, 

teórico y práctico. 

es decir, se desarrolla desde dos niveles, -

Dichos niveles que aquí tocamos no corres--

-panden directa'mente a las dim.ensiones formal y oculta del curríc~ 

J um. Puesto que consideramos al currículum como un proceso de -

Ja realidad ~ducativa con sus respectivas contradicciones, las -

cuales se manifiestan explícita o implícitamente, tomando prese~ 

cía a partir de dos dimensiones denominadas; Currículum FormaJ y 

Currículum Oculto,. estas 11 ••• no deben consderarse como dos ele-­

mentes o actividades separadas, sino como dos polos de una tota­

lidad que mutuamente se exigen y se repelen". <14 > 

Como una primera advertencia diremos aquí, que el currículum --­

~culto(+) no será abordado ampliamente,. sin que ello signifique 

t·a negaci6n de su presencia; considerando que esta dimensi6n deJ 

currículum no ha sido definida con claridad y consecuentemente -

desentra'ñada. Sin embargo,. se encuentran trabajos que Jo tocan 

pero sin 1 legar a su aprehensión o a precisarJo. Et currículum 

oculto provoca por su sola cualidad de oculto, una discusió~ en 

torno a Jo que no está e.xpl ic ita do en tanto práctica .y cuerpo -­

teórica·. El currículum oculto es todo lo que no _podemos encon-­

trar en una interpretación lógica y coherente que nos haga acla­

rar 'situaciones o problemas oscuro·s, se ve como Ja_ penumbra que 

como manifestación recae en Ja formación de creencias, valores, 

( 14) 
(+) 

Orí, Rubén. los "'°dos del Saber y su Periodización. p. 21. 
El hecho de que sea oculto.no significa que carezca de propósitos, en -
contraposición a Jos objetivos manifiestos del curríc_ulum aca~émico 
(fornaJ) sino que sus intenciones se sitúan en el ámbito de _Jo~ valores 
y ·de fas ·actitudes sociales de Jos actores del prOceso educativo11

• 

Guzm.ín, Teódulo. El Currículum Escondido y los métodos Educativos Uni­
versit.arios. p. 123. 
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actitudes sociales. Significa Ja alternativa más cómoda para -

"encontrar respuesta a Jo inexpl icable 11 , se ·entiende bajo la con 

dición de ser y estar, mientras el currículum forma·} no puede e~ 

pl:icar o entender problemáticas, es-decir, ·et currículüm ·oculto 

es todo aquel lo que escapa al control del currículum formal. 

En el recorrido teórico-conceptunl hasta aquí presentadO, ·abord!!,. 

mas la educación cDmo una práctica social determinada por el de­

~enir- _hLstó_rico, asumiendo roles específicos; ·este recoí-rido nos 

permitió .detectar cómo se va legitimando, ·controlando una práctJ. 

ca .y un conocimiento de tal manera que en este momento pretende­

mos _1 legar a una concreción ubicada y aterrizada en la problemá­

tica de Ja ENEP-Aragón con las especificidades que iremos seña-­

lande m§s. adelante. 

En el cierre de este inciso se encontrará una· breve exp] ic·aci6n 

del c5mo est:á estructurado y qu~ impl ic~ciones· guarda e] ~royec­

to curricular del área de invest:igación de la Licenciatura eñ -­

Pedagogfa, -abriendo un espacio de reflexi6n para r~ ~vicl~n6ian-­

d0(+)· cada vez más las contradicciones·; deficiencias, aTir1ÍlaCio­

nes, etcétera que dicho proyecto encierra. 

,Ahora bien, con respecto a la dimerisión formal ·del· currículuin e~ 

tendemos Jas_.acciones y determinaci·one~ ref~rida~ ~J _dtsefi6\dcl 

proyecto.-curricular 11 ••• es decir, l'a determináció'n y oí-9ariiZa-­

:c;:ió_n,.expJ fcit·a de·Jos contenidos,.obje·tivos; etc.étera, en ei.11!!_ 

mado .p.Jan de es·tudios,. di:ri·gido· .. a -una·;práct:ic·a :profe~fiOnaJ eri -­

:.f~_rma.·c.ión .Y ·a: su .. j·usti.fiCación .soci'aJ···<·.(lS) 

. ("':') ~ar~ .Qosotros, lo: ev.idente queda.' contenido en los programás de' esi:Udio -
... '. det.-Area de,·lnvestigación. 

·· (15), Gaián Gira I·.,. Ha. !sabe 1 y Dora Elena· Harfn ·Héndez •· "':I" reo· Teói-ico 'para 
· ~ 1 ; estudio; de 1 .. rend imi en to· escoJ ar •. - Eva J uac ión del: cu·rrfcUJ011 :· en-.!'!!:.--­

v is1:a de,·Perfiles Educativos; No. 27-28. p. 27. 
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Conviene para este momento aclarar que currículum formal no debe 

entenderse coffio sinónimo de Plan de Estudios. 

En una estructurélción del plan de estudios podemos encontrar di­

ferentes formas de dar coherencia al conocimiento disciplinario 

y científico para la formación de un determinado profesionistü; 

tales formas han sido identificadas como: 11 Plan de estudios org!!_ 

nizado por áreas 11 , 
11 Ptan de estudios por módulos'', ''Flan de estu­

dios por asignaturas", 11 Plan de estudios por objetos de transfo.r_ 

mac ión". 

Entre estos diferentes planteamientos de estructuración de pla-­

nes de. estudio el que cuenta con mayor arraigo y tradici6n es el 

tan trillado ºPlan de estudios por asignaturas 11
7 el uso indiscr!. 

minado de esta forma de estructuración se erige sobre la concep­

c.ión fragmentada del conocimiento y por ende de la realidad, con 

el inocente prcpó!;fto de f~cil it;:i:- el ;::;p¡cndi:~je de un determi­

·nado objeto de estudio, en esta escisi6n constante se tiende a -

perder la v~sión total del objeto de estudio .. 

El plan de estudios por asignaturas tiene sus premisas dentro -­

del positivismo 11 
.... aduciendo Ja necesidad de parcelar la real i­

dad para poderla comprender( ... ~). Esta situación impide que el 

estudiante tenga una visión integral del conjunto de problemas -

que se presentan en un objeto de estudio en particular (el ámbi­

to educativo), y genera al interior del plan de estudios: 

a) La repetición constante de información 
como necesaria para el aprendizaje. 

b) Contradicciones en el ámbito de lo téc 
nico, ante la carencia de una fornacién­
teórica en que aquellas adquieren sen­
tido, por el lo el estudiante sólo per­
cibe las discrepancias entre los dife­
rentes maestros como 11apiniones 11 o 



11 puntos de vista 11 distintos o igualmen 
te v~lidos, y no como concreciones .de­
maréos teóricos distintos. 

e) El material aislado, fragmentado, sin 
sentido sólo puede ser memorizado por 
el estudiante, más como un acto de vo­
l untad que de aprendizaje, mientras -­
que las categorías estructurantes de -
un pensamiento teórico ( ••• ) no son -­
consideradas o en todo caso se pierde, 
en una multitud de información que las 
pone en un plano de igualdad frente a 
los elementos de distinto valor te6ri­
co". (16) 
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O~ alguna manera la estructuración curricular y plan de estudios 

tiene su determinación histórica a partir de las contradicciones 

y conflictos que se generan en el interior y desde su exterior. 

Asi en ~sta ~1aboraci6n se pone en juego Ja determinaci6n del s~ 

ber, el acceso al conOcimiento y a1 quehacer cientffico del mis­

mo; el llegar a un acuerdo en estas situaciones provoca muchas -

veces conflictos debido a Jos diferentes intereses y aspiracio-­

nes que se pueden tener, esto nos 11eva a pensar que Ja elabora­

ción de un proyecto curricular viene a ser "una negociaci6n más 

po1 ft ica que académica". 

E1 Plan de Estudios de la licenciatura en Pedagogía de la ENEP-­

Aragón, a pesar de estar estructurado .por áreas tratando de sal­

var Ja fragmentación del objeto de estudio 11 ••• esto no pasa de -

.ser un mero propósito de planeaci6n formal porque en Ja práctica 

es dec i r • en e J proceso de implementación no se cumple con es.ta 

preterf'sión ·dado que el profesor continúa trabajando su materia y 

programa de manera independiente haciendo caso omiso de esta nu~ 

va organización curricular". (l7) 

(11>)-Dfaz-Barriga, Angel y Concepción Barrón. El Currículum de Pedagogía. p. 
17. 

( 17) Horán Oviedo, Porfirio. 11 lnstrumentación Didáctica" en Fundamentación -
de la Didáctica. Vol. 1, pp. 155-156. 
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Asi entonces tenemos. que en 1981 Ja estructuración del plan de -

estudio~ de Pedagogfa en la ENEP-Aragón queda conformado por ci~ 

ca áreas: Didáctíca y Organización, Histórico-Filosófica, Psico­

pedagógica, Sociopedag6gica e Investigación Educativa; que pre-­

·tenden abarcar la totalidad del conocimiento de la Pedagogía co­

mo disciplina científica. 

ET área de Investigación que es la que aqur interesa trabajar 

quedaría explicada esquemáticamente de la siguiente manera: 

MATERIA SEMESTRE HORA/SEH/CLASE CREDITOS 

Iniciación a la J nv. 
1"' 2 6 

Pedag&gica 1 

Iniciación a la lnv. 
2"' 2 4 

Pedag&gica 11 

Estadfstica Aplicada 
a·' la Educación 1 3" 3 6 

Estadística Aplicada 
a tá EducaGión 11 4" 3 6 

Teoría y Práctica de 
la lnv. Sociopedagó-

5"' 2 4 
gica 1 

Teoría y Práctica de 
la lnv. SociopedagÓ- 6" 2 4 
glca 11 

Pedagogía Experimen- 52 2 4 
tal 1 

Pedagogía Experimen- 6"- 2 4 
tal 11 

Taller de 1 nvest. 72 2 l¡ 

Ta 11 er de 1 nvest. 11 8.2 2 4 

La información concenfrada en el cuadro anterior nos invita a --
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pensar y cuestionarnos de primera instancia lqué corriente teórJ_ 

co-m_etodotógica fundamenta y sostiene cada asignatura para for-­

mar un pedagoga investigador?, lson adecuados Jos contenidos que 

puedan cub_rir los objetivos?, Lcuáfes y cómo son esos procesos -

de aprendizaje que facilit~n Ja aprehensión del objeto de estu-­

dio y su repercusión en Ja práctica?. 

Ahora en un int:ento de encaminar las respuestas. diremos que de 

diez asignaturas, seis de el las (del primero a1 quinto semestre),,­

son de corte experimental o verifíeacionista y las cuatro asign~ 

turas restant:es (del quinto a1 octavo semestre),, dan un i:rata--­

miento más serio en el sentido de un abordaje más "teórico". 

En términos generaJes e) plan de estudios por asignaturas conci­

be a la investigación como compl~mento deJ proceso de formaci6n 

del pedagogo. y no porque hablemo5 necesariamente de una práctí­

ca profesiondi. sino porque mínimamente no se coOsidera a Ja in­

Vestigación dentro de cada asignatura como proceso mediante el -

cual se accede al conocimiento;· esto en cuanto a condiciones de 

cafidad de contenidos se refiere· y respecto a Jo cuantítatíva 

úrlicamente señalaremos como dato et bajo porcenta"je(+) que en -­

créditos tiene esta áre.a 11 ..... Jo cual tiene como consecuencia pa-

ra doFentes ·y alumnos at falta de estruct:uraciOn de Ja realidad 

una totalidad concreta históricamente determinada 11 • (tB) en 

Para puntual izar en este s.entido di remos que no basta· con elabo­

rar proyectos y pr~puestas .curriculares. donde se expresa un e_!. 

pecia1 interés por una transformación social, cuando en los pro­

cesos internos que median entre el proyecto mismo y los efectos 

(+) Oíaz ~arriga, Angel y Concepción Barrón en El Currículum de Pedagogía ••• 
Op. cit. p.38 

( 18) lb id. p. 39 
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que este produce en la realidad configuran al proceso educativo 

de tal manera que puedan llegar a contradecir y dif;cuJtar el 12_ 

gro de Jos fines propuestos. 

b) Didáctica de Ja f nvestigación 

En la elaboración de este incíso, ante todo, es necesario recon~· 

cer. las diferentes tendencias que de la didáctica se han suscit!. 

do ·a Jo largo de la historia. 

El surgimiento de cada una de ellas no es espontáneo, sino que -

responde a unas condiciones sociales e históricas dadas en un m~ 

mento determinado. El reconocimiento de estas tendencias se ha-

ce con la intencí6n de escl~recer la probt·em~tica que acarrea el 

hablar de una µotra didáctica donde existen y se conjugan o co~ 

funden conceptos que llevan a la indefinición de el campo didác­

tico. A primera vista distinguimos tres grandes corrientes: 

1. o~ dáct ica Tradic iona 1 

2. D1·dáctica de ta Tecnología Educativa 

3. Didáctica Crítica 

Cabe aclarar que cada una de ellas guarda sus especificidadCs de 

acuerdo a Ja concepción qu~ de educación se generó en su momento 

hfst5rico. respondiendo así a una e~igencía sociopolftica, con -

retación a un modelo ideal y a un modelo práctico. 

El revisar las tre·s posturas tiene su sign.ificado en la medida 

en que permite acercarnos a una definición más clara y precisa -

de la Didáctica como puerta de acceso para reconocer el proceso 

de Enseñanza-Aprendizaje y de cuestionarnos lqué da una lógica -

organizativa en tanto el papel que juega el conocimiento?, lqué 

rotes son asignados al alumno y al profesor?, lse plantean obje- r> 
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ti vos y de qué tipo?. lCómo se evalúa el pr?ceso enseñanza-apre!!. 

dizaje materializado en un programa de estudios, en qué térmi--­

nos?, y que hay más a11á del aula. 

Puede observarse desde este momento en tos términos que se plan­

tea el enunciamiento de las preguntas, el atisbo a una cierta 

postura de tipo persona) (particular} frente al entendimiento de 

Jo didáctico. 

De lo que se trata es de ver el interior de las posturas, cuál 

es su discurso, sus postulados, con la intención de someterlos a 

una reflexión crítica; lo cual permitirá apropi arnas de una con­

cepción de Didáctica. 

La Didáctica como organizadora del proceso enseñanza-aprendizaje 

-no con un carácter instrumental o técnico- tiene externamente 

una determinación histórica al igual que su práctica misma. 

Porque ya desde los primeros planteamientos de la Didáctica Tra­

dic io.n_al_(+)_ se pensaba que et p:-oc.csa de t!nserlanza-aprendizaje -

Podría mejorarse 11 ••• no solo mediante Ja organización 1ógico-ab!_ 

iracta de aquello que se debfa aprender, sino por medio de Ja o~ 

servación de los hechos y situaciones del propio trabajo de ens~ 

ñanza. Se reconocía, de ese modo la legitimidad de una discipll 

na particular sobre esa materia. Ja cual se organizó con el nom­

bre de Didáctica".(l9) 

Existen ~uchos ~studios(++) que han anal izado y criticado a la -

(+) 

( 19) 
(++) 

Situada y ubicada en el S. XVI 1 comprendiendo la llamada Escuela Tradi­
cional. Cfr. Pansza, Margarita.~- p. 53 
Fhilo, laurenco. Introducción al estudio de Ja escue1a·nueva. p. 150 
los estudios referidos Jos encontranos desde autores como Rousseau, ---
11 J ich pasando por Píaget hasta autores contemporáneos coroo Justa Espe-
1eta. Azucena Rodríguez, Susana Barco, Margarita Pansza, Horán Oviedo -
Forlán, Remedi; guardando entre ellos algunas diferencias. 
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Didáctica Tradicional. pero habrra que reconocer que en el Ja se 

encuentran los primeros fundamentos que han servido y sirven en 

Ja actualidad como base para reformular diferentes propuestas di 

dáctlcas. 

Asf como cada modelo didáctico encierra algunas veces implfcita 

y otras tantas explícita un modelo de conocimiento que explica -

el desarrollo y movimiento de las particularidades que en el se 

interj uegan. 

Corresponde a la Didáctica Tradicional el modelo de conocimiento 

mecanícísta donde el objeto determina· al ~uj~to, en esta misma -

dirección se establece Ja relación ens-eñanza-aprendizaje, es de­

cir, aquí el profesor conjuntamente con los contenidos dirigen -

verticalmente Ja instrucción (confundida como educación) y cono­

cimientos vertidos en eJ alumno asignándole a este un papel pas..!_ 

vo-receptivo, caracterizado por Ja sobrevaloración de Ja memoria 

y reproducción fiei de Jos contenidos. El profesor es reconoci-

do asimismo 11 tantCl por la institución como por los alumnos como 

la autoridad que r.1aneja el saber. 

Los diferentes calificativos que se le han concedido y no gratu.!_ 

tamente a la Didáctica Tradicional se identifican como: vertica­

l ista, autoritaria, alienante, individualista. 

El continuar con los postulados de la Didáctica Tradicional nos 

1 levarfa a caer en la repetición de un discurso ya t•an consabido, 

pero si bien es cierto que ha sido tan criticado, no perdamos -

de vista sus planteamientos como punto de partida para las post!:_ 

rfores propuestas didácticas. 

El modelo de Didáctica de ta Tecnologra Educativa surge como ya 

se apuntaba anteriormente con intenciones de suPerar Jos plante~ 

mientes de Ja Didáctica Tradicional; la Tecnología Educativa se 
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desarrolla en los años 50 en Estados Unidos y se expande a los -

pafses de Arn~rica Latina con relacrón al pensamíento tecnocr&ti­

·co de los modelos de desarrollo de los pafses, donde la tecno1o­

gí.a funge como elemento determinante para e1 desarrollo económi­

co de estos países. 

"La tecnología educativa es un hecho cuya presencia se deja sen­

tir en todos los niveles del sistema educativo nacional, con re­

percusiones importantes en la educación superior", <2 o) -punto -

que cabe destacar para fines de este trabajo--. 

Sus bases ·teóricas son por un 1ado, la psicología conductista en 

cuanto a aprendizaje se refiere, Teoría de sistemas en cuanto a 

concepción de estructurar a la didáctica y Teorfa del conocimie~ 

to al concebir (modelo mecanicista) ta relación profesor-alumno 

al 

el 

más 

des 

los 

igual como sucede en. la o·idáctica Tradicional, solo que aquf 

profesor recibe el nombre de Ingeniero Conductuat quien ade--

de dir_igir el ~pre"dízaje. organiza y determina las activid~ 

con base en los objetivos ya dados y debe man~ja~ to~ estfm~ 

sufici.entes para que los alumnos· muestren las conductas esp~ 

radas, es decir,. las provoque, las refuerce o las inhiba, según 

sea el caso. Esas conductas predeterminadas deben ser observa--

bles. Lo que gufa el proceso de enseñanza-aprendizaje son los -

objetivos puesto que lo que importa es obtener resultados práctl 

ces. La elaboración y estructuración de los planes de estudio -

son tan rfgidos que 11 ••• pueden ser transplantados de un pais a -

Otro, sin mayor dificultad. ya que están lógícamente ·estructura­

dos". <21 > 

(20) 
( 21) 

Pansza, Margarita, Op. cit. p. 56 
lbid. p. 57 
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Este carácter de formalismo provoca la descontextual ización del 

proceso enseñanza-aprendizaje remarcando el carácter instrumen-­

tal de la Didáctica. 

Generalmente entre los estudiosos d,e la Pedagogía y en particu-­

lar los docentes sitúan equ~vocamente a la Didáctica Crítica dentro -

de la corriente de la Escuela Nueva, -punto de transición entre 

los modelos didácticos- cuando en realidad Ja primera responde 

a principios o postulados contemporáneos que recientemente se -­

han venido construyendo y que hasta estos momentos no es una pr~ 

puesta didáctica consol~dada. 

Por su parte, la Escuela Nueva aporta las críticas más radicales, 

como lo plantea por ejemplo uno de sus exponentes lvan lllich -­

quien en sus planteamientos propone acabar por completo a la es-

cuela como institución. La Escuela Nueva representa al mismo --

tiempo la base de los cuestionamientos, que junto con los de la 

Didáctica Tradicional y Tecnología Educativa erigen a mediados -

del siglo XX una 'lidáctica Crítlca. Esta propuesta didáctica r!:._ 

conoce en primer c:érmino'j 11 Dejar de concebir al hombre como un 

sistema de almacenamiento y de emisión de información, y al 

aprendizaje como un resultado acabado", asimismo, deja emerger -

conceptos oscuros y evadidos como 11 
••• el autoritarismo, lo ideo­

lógico y el poder y declara abiertamente que el problema básico 

de- la educación no es tinico sino p6Tftico~1 .< 22 > 

Los trabajos hasta ahora escritos sobre Didáctica Crftica son -­

muy pocos, a pesar de todo encontramos algunos autores como Ho-­

rán Oviedo, Margarita Pansza, Esther Carolina Pérez, que explíc!_ 

tamente abordan a la Didáctica Crítica y desde nuestro muy par-­

ticul ar punto de vista situamos y reconocemos los trabajos de --

(22) Morán Oviedo, Porfirio.~- Vol. 1, pp·. 60 Y 99. 
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Azucena Rodríguez, Susana Barco, María de lbarrola, Raquel Glaz­

man; quienes en sus trabajos h~n sentado lineamientos que bien -

pueden retomarse para esta perspectiva. 

Podemos identificar ideas manejadas al interior de cada una de -

ellas estando comprendidas de la siguiente manera: 

Didáctica Tradicional, de ella reconocemos, aunque se ha dicho -

que es obsoleta y anticuada, es la base de Ja que se parte para 

que puedan surgir las propuestas siguientes, también en ella se 

gesta la idea de que lo que habría que aprenderse debería tener 

una organización, organización que estaría dada por Ta Didáctica. 

En esos momentos cuando se reco~oció este problema fue cuando se 

creó la Didáctica. 

La Tecnoloqfa Educativ~ nos muestra claram~nte desde e! ~c~ol~-­

miento de sus principios lo que no debe ser la Didáctica, ya que 

no reconoce en el alumno ni en el profesor sus papeles como suj~ 

tos sino más bien llega a la cosificación de ellos en la medida 

en que el proceso enseñanza-aprendizaje gira en torno a los obj~ 

tivos, en donde todo está controlado por su establecimiento, re­

firiéndonos con ello principalmente, a la determinación de con-­

ductas que deben registrar conductas observables, que han sido -

previstas en los objetivos. 

Lo que caracteriza a la Tecnología Educativa ~ignifica un plan-­

teamiento que hace engranar (mecánicamente), perfectamente con -

un modelo de desarrollo económico, aquf Jo único que interesa -­

-no son sujetos-, sino insumos, es decir, objetos necesarios -

para la producción económica. 

Por último y de manera relevante admitimos a la Didáctica Críti­

..E!!- como un opción metodológica y no cOncebida al igual que en -­

las propuestas anteriores, como un modelo rígido. 
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Como opción metodológica concibe al alumno y al profesor como s~ 

Jetos participantes de un mismo proceso de enseñanza-aprendizaje, 

es decir, un aprendizaje grupal donde a través de la investiga-­

c•ón.participativa se orienta la búsqueda de conocimientos que -

logren la captación de lo real, en términos de que lo racional 

no refleja a lo real, sino que lo reconstruye. 

Dentro de una situación de aprendizaje institucional nos encon-­

tramos con una problemática fundamental que es la elaboración de 

un programa, donde como ya anteriormente se aludía, se material..!._ 

za el proceso enseñanza-aprendizaje. Se hace pertinente decir -

que al respecto existen diversos autores, que incJ uyen más o me­

nos los mismos elementos en un programa (según sea 1 a concepción 

de este) desprendido de algo más complejo como lo es un plan de 

estudios. 

Concretamente la elaboraci6n de un programa escolar es una pro-~ 

pueStd de aprendizaje, donde se establece un mínimo para acredi­

tar una asignatu~~ y en su interior se vierten las característi­

cas del curso de las nociones básicas que se desarrollarán, de -

las relaciones que guarda con la totalidad del plan de estudios. 

Lo que aquí reviste una importancia peculiar dentro de Jo qºue -­

llamamos Didáctica de Ja Investigación, es el estudio de lo.s pr~ 

gramas. Este estudio surge como una neces,ida·d de aterrizar de -

manera palpable la problemática anteriormente discutida y ~rgu-­

mentada, la Didáctica, y que aquí a la vez funge como lo técnic"o 

instrumental (estudio-programas) del análisis para hacer t:angi-­

ble la situación vivida en Ja ENEP-Aragón. 

Una vez que se han tocado los puntos de Oi.dácti~a y elaboraci6n 

de programas de estudio, procederemos al estudio de estos para -

lograr un acercamiento a lo que posteriormente permitirá aden--­

trarnos a la práctica profesional del pedagogo y su perfil prof~ 



sional (generación 80-84). 

Es co·nveniente aclarar que el rescate de tos programas c.urs.ados 

por la generación antes mencionada, no fue logrado en su tot·a1 í­

dad, debido a que algunos profesores no presentaban progfamas e~ 

e ritos y distribuidos a los alumnos; sino que simplaftlente se 11-

mi taban a 11 pl asma r 11 sus 11 programas 11 en el pizarrón, situación -­

que_ permitía la realización de cambios constantes en el programa 

y no se siguiera una secuencia en los contenidos. Este error de 

planeación en la elaboración de programas de estudi~ nos limita 

en nuestro análisis porque muchas veces este proceso se planifi­

ca sobre la marcha o aún después, to cual significa que no exis-
t° ,~ •• ~., 

te plané.ación.-

Entendemos que 11 
••• la elaboración de programas de estudio propo.!:.. 

ciona una visi6n m~s profunda de la prob1em~tica q~e se afronta 

en el. proceso de enseñanza-aprendizaje de un curso específico11 .<23l 
e~ por .ello que hemos tomado a los mismos como el discurso cien­

tífico que de la pedagogía se arma para legitimar cohereot:enu::i"lt& 

un conocimiento científico. 

Las categorías elegidas que conducen este estudio co.nstituyen -­

los elementos más o menos comunes y frecuentes a cualquier elab~ 

raci6n de programas de estüdio como requisitos mínimos establee! 

dos institucionalmente. Dichas categorías son: Objetivos, Cont~ 

ni do, E valuación. 

Si empezamos p'or ver qué programas constan de objetivos y no só­

lo .esto, sino ver qu6 tipo de objetivos son, di remos como mero -

dato que cuatro de los diez programas revisados, carecen de 

(23) Campos Hernández, Miguel Angel. 11La estructura didáctica" en Aporta-
ciones a la didáctica de la Educación Superior. p. 20. 
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ellos{+). Esto no significa que carezcan de propósito(s), sino 

que el propósito u objetiva no se hace explícito. Creemos que -

en tales casos se hace necesario justificar su inclusión, ya que 

de Jo contrario pudiera pensarse en un deSinterés por cumplir -­

con requisitos institucionales o bien la adopción de una postura 

frente al aprendizaje diferente al institucional, en donde pueda 

prescindirse del planteamiento de un obje·tivo como aspecto didá_s 

tico en donde se 11
• w .. cumple una función; enunciar entre otras e~ 

sas, punt.os de 1 legada para el estudiante en tanto que intenta -

hacer desaparecer la diferencia entre el nivel de conocimiento -

que presenta el alumno y el cuerpo de conocimientos establecidos 

didácticamente". C24 l 

De ninguna manera se piense que nuestra posición ante esta idea 

se la misma, ni tampoco se piense que existe un rechazo, sino -­

que nos perfilamos hacia una re-cónstrucción de objetivos .en don­

de se deben entender como tareas a desarrollar, a trabajar bajo 

una idea que sigue una finalidad, finalidad que no es inmóvil, -

s·¡- consideramos que 11 
••• 1a real idc:t<l social c.::; un proceso de cam­

bia i_nherente a Ln juego de relaciones determi nado 11
• {ZS) 

La intención con la que4vemas el tratamiento de los objetivas no 

pretende ser un justificante para que sean alterados arbitraria-

mente. Por Jso más que alterados, en todo caso pudieran sufrir 

modificaciones, lo que no significa que se cambie la finalidad -

esencial. 

Ahóra bien, encontramos en los programas dos intenciones en el 

(+) Las asignaturas que carecen de objetivos son: Iniciación a la lnvestig!!,. 
ción Pedagógica 1-11 y Estadística Aplica a la Educación 1-11. 

(24) Campos Hernández, Miguel. Op. cit. p. 22 
(25) Sweezy, Paul H. Citado por Alonso, José A. en Metodologfa, pág. 111. 
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pla.nteamiento de objetivos que se remiten a las explicadas ante-

riormente. En la primera· situación (objetivos como conductas o~ 

serva bles esperadas) está el cas_o de Pedagogía Experimental f -

donde el producto "final pretende establecer 11 con especificidad -

el nivel de complejidad y tipo de comportamiento que el estudia.!!. 

te tiene que cubrí r", esto en términos de actividades la real iz~ 

ción de investigación meramente ínstrumentaJ y aplicativa. Lo -

mismo sucede en I a asignatura Teoría y Práctica de 1 a 1 nvest i ga­

c ión Sociopedagógica 1 donde como objetivo general se plantea la 

aplicación _de técnicas y metodologías en la realización de un 

proyecto de investigación de carácter sociopedagógico. De esto 

surge una interrogación lno sería necesario plantear primero las 

bases de lo que significa una investigación de carácter sociope­

dagógico, antes de apJicar técnicas y metodologías con e1 fin de 

posibilitar un mejor acceso a este proyecto?. 

En un segundo semestre de ambas asignaturas se intenta subsanar 

esta deficiencia planteando un objetivo de carácter cualitativo 

más que conductual; como sucede en Pedagogí.:t Experiment.:::1 f 1, la 

crítica al carácter experimental y positivista de la investiga-­

ción y en el caso de Teoría y Práctica de la Investigación Soci~ 

pedagó.gica J 1 se estudia también el aspecto cuantitativo 1 levan­

do a cabo estadísticas sin dejar de tomar en cuenta que a ésta -

se suma una interpretación teórica del problema estudiado. refO.[.. 

zando asr no una conducta, sino la actividad práctica del pensa­

miento, la reflexión teórica. 

Citamos hasta este mo·mento el caso de Taller de Investigación J 

y 11 {+) porque e reemos que cuando se pi antean sus objetivos es -

Ja única asignatura que asume con seriedad la reflexión teórica 

(+) Cabe rrencionar que en la generac1on anterior (79-83) el Taller de Inves­
tigación ya se había puesto en práctica, sólo que aún no se regist.raba -
com:> asignatura que formaría parte del ,Plan de Estudios de Pedagogía. La 
asignatura fue registrada cono tal hasta la generación (80-34). 



como en su objetivo lo indica; 11 
••• un proceso de reflexión teóri 

ca ••• 11 frente a un objeto de estudio y marco teórico que atañe a 

un problema de i~vestigacíón creado. 

Las características analíticas señaladas posteriormente, están -

referidas a Jos programas de estudio de Estadística Aplicada a -

Ja Educación 1 y 11, Pedagogía Experimental f y ff, Teoría y --­

Práctica de Ja Investigación Sociopedagógica 1 y 11 y por último 

Taller de Investigación 1 y 11. 

Bajo la categoría de 11 ••• contenido señalamos que estamos inclu-­

yendo Ja información y las formas de operar cognoscitivamente -­

con este, con las habilidades derivadas de Jos perfiles profesi~ 

nales establecidos curricularmente 11 .< 26 ) 

Compartiendo Ja idea de Díaz Barriga sobre J;::: c~tructuración del 

pJan de estudios por asignaturas encontramos que 11 
••• sus premi-­

sas epistemológicas { ••• ) vinculadas al desarróJJo del positivi~ 

mo, aduciendo Ja 11ecesidad de parcelar Ja realidad para poderla 

comprender ••• ••( 27 ', Jo cual además conlleva a 1a carencia de una 

formación teórica en que aquellos adquieren sentido. 

En ·1os programas se .encontró que los contenidos se Je presentan 

al alumno descontextual izados de los problemas reales a Jos que 

se pueden enfrentar y Ja falta más grave reside en que Jos mis-­

mas contenidos no representan una relación con las demás asigna­

turas y principalmente con Jas asignaturas de su propia área, ya 

que en tos programas no se hace explícita esa relación. 

La deficiente comunicación entre los profesores del área de fn--

(26) 
(27) 

Campos Hernández, Miguel A. Op. cit. p. 22 
oraz Barriga, Angel y Concepcion Barrón. Op. cit. p. 17 
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vestigacfón para 1a elaboración de Jos programas de estudio pro­

voca una repetición innecesaria de contenidos, dando a entender 

que el alumno se somete a una 11 ••• constante repetición de conte­

nidos en distintas asignaturas o en privilegio de un enfoque pa­

ra la investigación sin Ja profundidad en el debat~ para enten-­

derla como dominante"(ZB) 

En estos programas (Estadística y Pedagogía Experimental 1) en-­

centramos a simple vista que Ja Pedagogía se ve fragmentada y r.=_ 

ducida a la simple memorización de formulas estadísticas tratan­

do de ser aplicativas a problemas esta~darizados que, parece ser, 

r~presentan de una forma pragmática o utit"itarista la realidad -

a la que en algún momento se puede enfrentar el pedagogo en pro­

ceso de formación,. como si los problemas educativos de Ja socie­

dad se redujeran a la simple elaboración de cuestionarios,. tomas 

de muestra. datos como la media,. formulación de hipótesis, gr~FL 

cas,, etc. 

No negamos Ja utilidad que estos contenidos puedan tener en un -

momento determinado pero es evidente que la investigación no se 

Je está tomando como un medio de construcción de conocimientos -

que tiene valor educativo solo en la medida en que el alumno pu~ 

da hacer con él algo m~s que repetir su definici6n verbal,, es d~ 

cir que pueda operar cognoscitivamente con el contenido. 

Si las materias o asignaturas tienen funciones diferentes dado -

que se tratan de diferentes contenidos existen también diferen-­

tes maneras de aprehenderlas, así como sus diversas formas de -­

evaluarlas. 

{28) Rivera H.ectero, Arturo. "Lo fenoménico de la Investigación en Pedagogía" 
en Revista AJternativa No. especia]. p. 8. 



Dentro de las distintas formas de evaluar, encontramos que en -­

términos generales evaluar se entiende como " .... hacer un juicio 

de valor o mirito para apreciar los resultados educativos en tiL 

minos de si están satisfaciendo o no un conjunto específic~ de -

met.as educativas"(Z9) 

Ante esta conceptualización queremos hacer notar la diferencia -

entre· evaluar y calificar aunque la segunda está incluida en la 

primera, puesto que evaluar significa val.orar los resultados del 

proceso. ensefianza-aprendizaje en t6rminos de calidad míentras -­

que la cali_ficaci6n se dan con relac[dn a un nGmero {par~metro). 

El proceso de evaluación e~tá fnt.imamente relacionado con ·los -­

propósitos y objetivos planteados 11 ..... y comprende no sólo· los r=._ 

sultados expresados en los objetivos, sino también cómo influyen 

los demás elementos"< 3o) de la formación didáctica de la lnvestl 

gación. 

En cuanto al proc~so de evaluación los programas del área de in­

vestigación inten:an no recaer en la línea tradicional de evalu~ 

ción que equivaldría a confundir calificación con evaluación. Se 

hace a un lado la aplicación de exámenes donde el alumno repita 

memorísticamente lo que se ha vertído en clase; ya no es el me-­

dio el conocimiento a través de e.Xámenes ni asignar un número, 

de que. se evalúe su proceso mental y su capacidad creativa fren­

te a la resolución de problemas educativos. 

En el área de ínvestigación estas actividades de aprendizaje a -

través de trabajos como ensayos, críticas, investigaciones, etc .. 

(29) 
(30) 

Principios de la medición y la evaluación (mimeo), p. 646. 
Ortega _Pirez, Fausto. 11La evaluación didáctica" en Aportaciones a la 
Didáctica. Op. cit. p. 191. 
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tratan de· que 1a explicaci6n de los conocimientos aprehe.ndidos a 

situaciones que el alumno le sean significativos ya que a este -

se le da la libre elección de un problema así como la manera de 

abordarlo y es ahí donde se evalúa, es decir, cómo el alumno --

opera, cómo se cond~ce, cuál es su razonamiento frente a ese pr~ 

blema. Todo ello implica una tarea compleja puesto que se trata 

de ejuiciar un algo subjetivo. 

Es necesario resaltar, que en didáctica, la evaluación como pro­

ceso está entendida como una actividad permanente de análisis -­

del proceso enseñanza-aprendizaje. 

La evaluación la concebimos como un proceso, ya quena se consid~ 

ra un prc:>ductO final sino que está presente desde el inicio del 

proceso enseñanza-aprendizaje incluyendo su desarrollo hasta do~ 

de el curso temporalmente quedó comprendido. 

La evaluación no es un producto final sino más bien un momento -

de reflexi6n para mejorar el avance del mismo proceso. 

"La evaluación es importante, al prfncipio durante y· al 

conl ui r(+) la secuencia de la enseñanza 11 (Jl) 

con---

Como decíamos en un principio, en este proceso no sólo intervie­

ne el alumno o el profesor sino es en esta interrelación donde~ 

puede ocurrir la· evaluación y es sobre estas bases -de la eva-­

luación~ donde se deciden los cambios o transformaciones neces~ 

rios en los niveles académicos que orientan la planeación poste­

rior. 

(+) 

( 31) 

Ya anteriormente se hizo la aclaración de que el proceso enseñanza-apren 
dizaje no concluye; por lo mismo que es lD1 proceso; esta conclusión la-= 
tomamos como un rronento de reflexión. 
Principios de la rredición y evaluación. ·op. cit. p. 646 
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e;) Concepción epistemológica de Ja Investigación y su contribu­

cíón teór'ico práctica a Ja Pedagogía 

Hasta este momento el análisis curricular del área de investiga­

ción que hemos elaborado, se ha puntual izado sobre el quehacer -

del currículum -en s·us dos dimensiones- en Ja formación del p=. 
dagogo en esta §rea. 

Podemos decir que, básicamente, el análisis está centrado en Ja 

confrontación teóricaC 32 >, es decir, en el caso del currículum -

como problema se observó desde las perspectivas de Modelo Cu- --

rricular y Aiiál is is Curricular; por otro lado el problema de Ja 

Didáctica desde la Pedagogía Tradicional y desde Ja conceptual i­

zación de la corriente llamada Didáctica Crítica. Todo e]Jo -­

con sus referentes histórico-sociales a Jos que pertenecen como 

respu~sta a ese momento en Jos que fueron·desarrollados. Y es -

así como queda también la situación de la epistemología .. 

NueStra construcción teórica, a estas al turas, nos permite coin-

cidir con la afirmación de Sánchez Puentes. 11 En realidad se tra 

ta 

su 

de un enfrentamiento en e) que el 

propio interés a 1 saber". (33) 

poder s~j uz ga y sorne te a -

Con ·esto podemos decir que tanto la forma curricular como Ja 

elección de Jos contenidos específicamente, aparecen sólo en fu!!. 

(32) 

(33) 

11 
••• para conocer realmente al objeto es necesario estudiarlo y compren 

derlo en todos sus aspectos y en todas sus conecciones ••• 11 (lenin) --= 
11Apropiándose profundamente de este contenido y examinando las diver-­
sas formas de su desarrollo, es como Ja lógica dialéctica descubre sus 
leyes internas, determinando las relaciones y las fases del desenYDlvi_ 
miento de este contenido concreto". (Henry Lefebre), Le material isme 
dialectique, citado por De Gortari, El i en; Introducción a Ja lógica -
dialéctica. p. 31. 
Cfr. s§nchez Puentes. Ricardo. 11La investigación científica en Ci·encias 
Sociales" en Revista Mexicana de Sociología 1/84. p. 129. 
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ción d.e:t bien que pueda generar la instit.ución -escuela- o a -

nivel macro, como bien económico hacia la sociedad. Esta situa­

ció-n obstaculiza la autonom'ía que pudiera darse en el desarrollo 

de la Investigación en el quehacer científico de la Pedagogía. 

Así es 

con su 

como también ~e explica la inserci6n de los conten~dos -­

consecuente forma de tran·smi ti rlos (~) con sus ya tan con-

sabidas críticas, que aún aq~f hemos señalado, pues resulta un -

tanto paradójico mostrar el insistente rechazo a este modelo rí­

gido, mientras que las aportaciones teórico-conceptuales parecen 

no· tener todavta el suficiente peso para convencer realmente de 

un replanteamiento teórico-práctico en el quehacer invcstigativo 

dentro de un accionar padagógico. 

"La transmisión institucional izada del conocimiento de una gene­

ración a otra ha estado sometida a crftica y revisión desde sus 

mi'smos orígenc:; ..... 11 (3.l¡) / pero cabe preguntar por qué la insiste!!_ 

cia en reproducir este modelo a pesar de existir alternativas -­

que propician el entendimiento de la tnvestigaci.óo en un sentido 

que 11 ...... se acerque lo más posible al quehacer especffico del in­

vestigador social durante el proceso de producci6n de conocimie,!!_ 

tos en su propio campo de estudios { ••• ) ~la Pedagogfa~ y esté 

articulada desde la densa y rica probfemática cq>nteruporánc.a. re­

lativa a la ciencia y a la investigación científica".(3S) 

La investigación, trabajada dentro de un programa de estudio, o 

mejor dicho vista como objeto de estudio, sigue estando enraíza-

(.+) No se puede hablar de conocimientos pues aquí se trata de la sola repe­
tición de esos contenidos. 

(34} Palacios, JesÚse, T.endencias conte~oráneas para una escuela diferente. 
(mi meo), p. 3. 

(.35) Sánchez Puentes, R., Op. cit. p. 129. 
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da en los planteanlientos de la Pedagogía Tradicional. 11 Los cam-­

bios escolares rio se han producido con la rapidez de Jos co~fl i~ 

tos sociales Y ello porque la escuela tiene un carácter represi­

vo .. es uno de los elementos más conservadores de la vida social 

y está fundamentalmente anclada en el pasado". <36 > 

En t~rminos gene~ales _la lnvestigaci6n queremos entenderla no co 

mo un modelo preestablecido, sino en tanto 11 
••• se propone el co­

nocimiento verdadero -y relativo- de Ja realidad su interpret~ 

ción y su transformación". {37) 

Frente al problema de la epistemología, diremos que se encuentra 

en dos posiciones radi.cales: la Epistemologia Tradicional y la -

Epistemología Sociológica, pero en común atienden al problema --

de1 conocimiento. Y aquí lo que interesa abordar es el conoci--

miento de la Investigación, es decir, el cuerpo teórico que da -

ia investigación se hace en un currículum y que se refiere a es­

ta Srea de la Pedagogía. 

A decir la Epistenología Tradicional 11 
••• da importanci.a a Ja de­

finición de la fuente del conocimiento, de las formas del conoc~ 

miento y de Jos procesos de conocimiento ..... CJB) y lo que hace -

es asegurar que la verdad del conocimiento radica en el plantea­

miento de verdades apriorísticas consideradas como resultado vá-

1 ido· y necesario que ofrece Ja experiencia. Esta acepción que -

de Epistemología se tiene en sus inicios es identificada también 

con la Teoría del Conocimiento o Gnoseología. Sin embargo, Jos 

descubrimientos científicos al respecto retoman el problema del 

(36) 
(37) 

(38) 

Palacios, Jesfis., Op. cit. p. 4 
Saavedra, H., TécnTCaS°'de investigación social para la elaboración del 
documento recepc1ona1. p. 13 
lbid. p. 26 
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del conocimiento pero ahora como un estudio a posteriori y es -­

cuando se habla de Sociología del Conocimiento. 

Puede verse fácilmente que en este último no se trata únicamente 

de identificar un modelo de conocimlento (no despreciado) sino -

más bien se "Trata de anal izar las relaciones entre el conoci--­

miento y la exi.stencia¡ como investigaci6n histórico-sociológica, 

trata de bu~car las formas que esta relaci6n ha asumido en el d~ 

sarrollo intelectual de la humanidad ..... (39) 

Frente al conflicto actual sobre la especificidad de la Epistem~ 

logfa y lo que representa para actuar analfticamente en la con-­

cepción de Investigación, optamos por recurrí r a la posibilidad 

metodológica, de la Sociología del conocimiento(+}. Ello porque 

principalmente consideramos 11 ••• pretende estudiar las formas en 

una visión del mundo determinado". (l¡O} 

An'teriormente ya hemos planteado de alguna manera las condicio-­

nes tanto institucionales --académicas-- y aún más al situar la 

coyuntura particular a la que obedece la educación. educación s~ 

perior, específicamente dentro de un momento socio-económico en 

el cual 1 a teoría y la práctica van conformando el papel de la -

Investigación en el quehacer pedagógico. En este sentido el 

" ••• problema que se plantea la Sociología del Conocim¡ento es el 

de desentrañar el contenido Histórico-social y económico del co­

no~imiento en la repr~sentaci6n del ~undo que un grupo social 

dado o un sector dentro de él se hace del universo". ( 4 l) 

(39) 
(+} 

(40} 
(41} 

Meadows, Paul., citado por Saave~ra, ~- pp. 27-28 
Aún cuando se reconoce que la Epistemologra tradicional o llámese Gno­
seoiogía y Sociología del Conocimiento trenden a confundirse. Cfr. Vá~ 
quezi, Héctor, en Sobre la episterrología y la metodología en la Ciencia 
Social. 
Vazquez. Héctor. lbid. p. 11 
ldem. 
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Otro carácter que hace más acertado eJ estudio epistemológico -­

-desde la perspectiva citada- es su incidencia a posteriori y 
11 

.... que verse sobre Jos principios, Jas teorías, Jas hipótesis,­

los métodos y las técnicas de investigación que una ciencia pone 

en juego al producir conocimientos". C42 > 

Una vez establecido el panorama sobre el cual se real iza el si-­

guiente análisis que da nombre a este inciso, vayamos puntual i-­

zando pue~ cuales son esas contribuciones teórico-prácticas de -

Ja Investigación con respecto a Ja Pedagogía. 

En un intento de résolver la dispersión conceptual de Ja lnvestl 

gación se ha promovido Ja estructuración del plan de estudios -­

por áreas de conocimiento(+) que pretenden homogeneizar y preci­

sar) o. 

Pero ·a pesar de este íntento de replantear el conocimiento de Jo 

que es la Pedagogía, lo único logrado es la agrupación de mate-­

rías por área y 11 
••• en ta actualidad todavía no existen conse--­

Cuencias medulare! para modificar el plan de est:udioic;.,. como pro­

ducto del trab.3jo que se desarrol ta ..... (4-J) en Pedagog{a instau­

ráda en la ENEP-Aragón. 

Dentro de e_stas cinco árec.~, en el área de lnvestigación 11 
••• dest~ 

ca J~ de"ficiente formación teórico-práctica para la lnvestiga~-­

ción. ( ••. )problema no s61o de formaci6n sino tambi~n de la es-­

tructura que conforma el campo profesional en uoa sociedad depen 

diente, y tjue en el caso del pedagogo es sumamente abíguo~.< 44 >-

('if2) 

(+) 
(43) 
(44) 

>Sánchez Puentes, Ricardo. Op. cít. p. 130. 

Véase inciso {a) encuadre socioeconómico de este trabajo. 
Rívera Medero, A. Op. cit. p. 7. 
1 b í d p. 8. 
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Es~a misma situaci6n sobre la deficiencia t&cnico-pr~ctica se hi 

zo evidente en un .estudio ~xpl6ratorio< 45 >realizado a estudian-: 

tes quienes coincidieron sobre una concepción empirista califi-­

cándola de s¡stematización arbitraria. Esto sirve como ejemplo -

donde se hace evidente una vez más que 11 ••• la actividad social -

llamada ciencia parte de un proyecto de desarrollo científico en 

marcado explícita o implícitament.e en proyecto social y político 

en general( .... ) y que aún en la cuestión científica, aparente-­

mente tan alejada de la lucha de clases se juegan intereses de -

clase".< 46 ) 

El trabajo que se desarrolla en el aula, la lógica de la lnvest..!_ 

gación que se aborda en Pedagogía, no puede explicarse indepen-­

dientemente de los procesos económicos, sociales, polrticos del 

par·s, sino más bien es fuertemente condiC.ionada por el los. 

Las materias que conforman el área de Investigación en Pedaogía, 

y que oportunamente fueron analizadas co·n anterioridad aquí mani 

fiestan una constante repetición de contenidos(+), o bien un en~ 
f_oqu~ privilegio ~empirista "diríamos- sin profundizar en un d.=_ 

bate teórico, para sostenerla como una posición dominante del -­

~uehacer p·edagógico investigativo. Así como esa cÓncepción tan 

divergent~ que las diferentes asignaturas hacen de la Pedagogía, 

justificadas por un lado .en el contenido de cada programa y por 

o_tro. el carácter que cada área plantea al respecto.. Con el lo -

lo único que obedece es que 11 
••• la fragmentación del objeto teó­

rico expresa la intención de fragmentación político-educativa de 

la re~lidad educativa y, en un segundo momento los fragmentos --

(45) 
(46) 

(+) 

Cfr. Díaz Barriga y Concepción Barrón. Op. cit. 
Pérez Pascual, R. 11 1nvestigación CientíT'iCay-Oependencia 11 , en~ 
Foro Universitario 11 1 1980. p. 27. 
Aqu1 no es solo en et área de investigación sino en el plan de estu--­
dios de Pedagogfa. Y en particular los contenidos de Pedagogía Experi­
méntal, Estadística, Iniciación, por ejemplo. En ellos se estudia el 
método Hipotético-educativo. 
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son enlazados a la estructura de un modelo universal''( 4 7) 

Sin luQar a dudas, en la Investigación como pedagogos no sólo -­

nos interesan los problemas educativos como objetos de conoéi--­

mientos_, sino más bien -y es ahí donde queremos incidir- cons.!.._ 

derarnos como s·ujetos que formamos parte de tales problemas, --­

pues el pedagogo 11 
.... se encuentra inserto dentro de su objeto de 

estudio ya que en tanto individuos participa de la realidad so--

cial q~e investiga 11 <4 B>. En ta.1. sentido, consideramos que esta 

es precisamente la visión de la cual carece la formación del pe­

dagogo en quehacer teórico-práctico de la Investigación, porque 

de lo contrario la visión estaría encerrada en una concepción rl 
gida, que no permi.tirfa la opción de construir (háblese de teo-­

rfa, método, metodología, técnicas) conocimiento como producto -

del devenir histórico. 

"El problema sigue siendo grave porque el pedagogo pierde su -~-
/ . 

creatividad siendo úniCamente pragmático para el sistema educati 

va Cuando el proceso e.xige cambios, desde la perspectiva teórica 

·;-la concretización práctica 0 (
4 9) 

Los problemas sociales y e1 pedagógico como tal son vistos bajo 

ópticas ab5tractas y generalizadoras o en su defecto a tratarlas 

éo·n un carácter instrumental reincidiendo en el planteamiento -­

equívoco de separar innecesariamente a la teoría de la práctica 

y si bien lo primario es el hecho del conocimiento, no se puede 

negar Que a partir de él se plantean problemas que lo atreviesan 

(47) 

(48) 
(4 9) 

Puiggrós, Adriana. Op. cit. p. ·19. "Et sistema educativo abarca todos 
tos procesos educativos (escolares y no escolares, formales e informa­
les; conscientes- e insconscientes que ocurren en la sociedad". p. 32. 
Pérez, Pascual. Op. cit. p. 25 
Rivera Medero. Op. c1 t. p. 9. 
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La problemática originada por él, -

Este movimiento dialéctico permite y 

hace una constante retroalimentación que va conformando a manera 

de diálogo un momento histórico donde Ja Investigación se perfi­

le como Ja construcción de 1 ineamientos teóricos, que sustentan 

es~ proceso dialéctico --del que hablamos~ a favor de Ja confes 

ción y transTormación de la Pedagogía, al mismo tiempo que repe~ 

cute en una práctica social determinada y que condicione decisi­

vamente Ja elaboración de las categor;as ·de análisis que permi-­

'tan al científico comprender y expt icar ta realidad social, en -

donde es juez y parte. 



CAPITU~O 1 l. ALGUNOS PLANTEAMIENTOS TEORICOS SOBRE 

LA PRACTICA PROFESIONAL DEL PEDAGOGO 

a) La pedagogía como .. una profesión 
que constituye una estructura 
social 

b) Algunos planteamientos teóricos 
sobre perfi J profesional 

e) Hacia una construcción teórica 
de práctica profesional 
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CAPITULO 11 ALGUNOS PLANTEAMIENTOS TEORICOS SOBRE LA PRACTICA -­

PROFESIONAL DEL PEDAGOGO 

a) La pedagogía como una profesi6n que constituye una estructura 

socia 1 .. 

Conforme a nuestro propósito de entender y dar una interpreta--­

ción teórica del vinculo Investigación en Peda9ogía - Práctica -

Profesional, este capítulo se desarrolla en torno a tres puntos: 

el primero trata sobre un panorama de la relación que guardan la 

universidad y Ja sociedad; situación que exp1 ica el surgimiento, 

legitimidad y permanencia de una profesión, como necesidad 

cial (+) El segundo To constituyen las características del 

fil de formación del pedagogo conforme a los objetivos del 

so-- -

per- -

plan 

de estudios aspecto estudiado en el primer capí~ulo de este tra­

bajo, - problema que se trata con la intención de conocer las fu~ 

cienes o actividades para las que se forma, mismo que permite -­

una claridad conceptual sobre una construcción t.eórica de la --­

práctica profesional del pedagogo en e] área de investigación, y 

ésta última conforma el tercer punto. 

En virtud de los planteamientos teóricos arriba señalados da té~ 

mino al capítulo uno, al mismo tiempo que abre paso a la duali-­

dad interpretativa de las categorías Investigación en Pedagogía 

Práct.ica Profesional bajo la intel i gib il idad t.anto de la Teoría 

Sociopolítica de la Educación como de Ja Teoría de la Funcionall 

dad Técnica.de la Educación. 

(+) Por un lado Ja distinción que hace la universidad de la Pedagogía como -­
disciplina y por el otro el entendimiento que tiene la sociedad de ésta -
como profesión en cuanto práctica profesional se refiere. 
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En lo que respecta a ·es.te apartado, hemos acordado conceptua.I izar 

a . .Ja Pedagogía como una profesfón por: 1·) su inserción dentro de 

un curricuJum .. a niVer" 1 ice.nciatura; 2} su objeto de estudio Que -

hace de la educación¡ 3) ser una práctica social y 4) ia produc­

ción de conocimiento en tanto represento 11 ••• una revisión y/o re~ 

tructuración de Ja concepción total de hombre y supone la crítica 

más o menos violenta, no sólo del sistema educativo vigente, sino 

también, de la estructura social entera 11 .{50) 

Desde el ángulo histórico-social que es el que aquí más importa, 

el tratamiento que Je damos a Ja Pedagogía es el de un quehacer -

científico entendido como lo educativo que ha de constituir una -

estructura social .. Este planteamiento acerca de la estructura s~ 

cial que involucra a la Pedagogía como profesión tiene que ver 

con las conceptualizaciones ya elaboradas y precisadas·en lo ya -

expuesto (análisis curricular, contexto socioeconómico ••• etc) -­

que han ]levado al encuadre dentro de una interpretación te6ric~ 

permitiendo conocer el estado actual de esta profesión; aunque pa 

ra un mayor. esclarecimiento de esta situación -concebir la Peda­

gogía como una ·profesión que constituye una estructura social - se 

necesita determinar sobre todo su perfil profesional y a las di-­

mensiones del sistema educativo a quien sirve para saber donde -­

debe actuarse, si han.de modificarse sus formas de ejercicio. Y -

den~ro de qu€ límites estas formas son modificables situaci6n que 

estaría en manos de una Práctica Profesional, en cierta medida. 

Resulta pertinente dejar claro que el nombre que da conformación 

a este apartado se desarrolla bajo Ja dinámica de la relación un..!_ 

versidad-sociedad, y no porque esto quiera decir que el sistema -

educativo esté contemplado o constreñido únicamente en lo super-­

estructural de una formación social; sabemos y aceptamos la i,dea 

(50) ,Nassif, Ricardo. Pédagogía de nuestra·tiempo. p. 26 
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de ubicar lo educativo como una totalidad que es a~ravesada por 

lo económico y lo social y se mueve permanentemente en ambos es­

pacios. 

Consecuentemente y de manera particular en la educación superior 

el surgimiento de una profesión está históricamente dada como -­

respuesta a las demandas sociales y de este modo es ·como se est~ 

blece la relación entre universidad y sociedad inscrita en el -­

COl)texto de la práctica social. 

La particularidad que reviste la relación universidad-sociedad -

está en la disputa entre una y otra por constituir una articula­

ción determinada entre el saber y el hacer; --no se trata de una 

dicotomía, ya que el saber no es exclusivo de la universidad así 

como tampoco el hacer se refiere únicamente a la sociedad~ pero 

cierto es que la universidad como observa Vélez Pliego, desde h!!.. 

ce algún tiempo no -ha sido cuestionada " ••• como institución fun­

damentalmente en ·cuanto ~ 1;;:; difusión y la reproducción de las 

concepciones del mun·do existente, ni se reivindica el papel del 

conocimiento como una actividad creadora y transformadora 0 .(Si} 

Y esto porque las determinaciones generales que caracterizan a la 

universidad no pueden abordarse en abstracto sin problematizarla 

dentro de un momento histórico.(+) Esto hace necesario observar 

que el papel de la universidad dentro de la sociedad mexican<l se 

erige ante la premisa de vincular necesidades e intereses de la 

sociedad con aquellos contenidos en las instituciones educativas, 

(~ 1 ) 

( +) 

Vélez PI iego, Alfonso. et. al. "Notas acerca de la función crítica de 
ta Universidad: en Perspectivas de la Educación Superior en México. 
p. 12. 
Aunque aquf no hablarenos de un sexenio gubernamental ni de un periodo 
específico de ta rectoría, el desarrollo estará contemplado en el rromen 
to de nuestra experiencia de dormación profesional. 
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como To formula la educación superior. Esto se manifiesta a tr.!_ 

vés del discurso mismo de la UNAH donde oficialmente se plantea: 

"Es en el nivel profesional donde tiene más relevancia Ta educa­

ción de los programas de estudio a los problemas fundamentales -

del país", C52 l 

.. En lo que divergimos es en el carácter restringido de identificar 

los intereses y necesida~es que persigue una clase minoritaria -

para satisfacer sus propias necesidades considerando a ésta como 

Onica en toda Ta sociedad. como ~í se tratara de un ente homogé­

oeo e inmutable. 

De lo que se trata es de apuntalar Ja tarea teórico-práctica que 

corresponde a una necesidad popular y no hegemónica. Rema reamas 

la intención de prepondera~ Ja necesidad de resolver.las contra­

áicciones de nuestra realidad socia) insistiendo en ver a la un.!_ 

versidad no en 11 ••• un is1ote reservado a la ciencia, en una ins­

titución apartada de la •contaminación' de la polTtica desarticu 

lada de las realidades dramáticas del país".C 53 l Sin embargo,-:: 

hay quienes insisten en verla como institución que genera deter­

minadas expresiones políticas, o bien~ que s6Jo tiene la función 

de preparar los cuadros altamente calificados para et Estado v -

para la iniciativa privada, como fuente de recursos humanos. De 

finitivamente nu~stra visi5n no se inserta en ninguna de las dos. 

Porque nosotros estamos bajo el entendimiento que 11 ••• si el hom­

bre es un ser esencialmente social, su práctica no puede menos -

que serlo también, y en consecuencia el conocimiento a la con--­

ciencia no podrá escapar a tal característica ••• 11 (S1J) lo cua·t -­

significa concebir al hombre no sólo como un animal social sino 

, '(52) Plan Rector de Desarrollo lnstitucional-UNAM, p. 26. 
(53) Vélez PI lego, A. Op. cit~ p. 16 
(54) Orl, Rubén. Op. el t., p. 37 
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también como un animal político y cualquiera de sus prácticas e~ 

tán siempre referidas a una conciencfa, a un proceso de conoci-­

miento; aunque hablemos de un hombre.político y de un hombre 

social{+) ambas características pertenecen a uno mismo. 

Entonces podemos decir que el papel de la universidad está prom~ 

vide por las prácticas sociales dominantes. Por lo mismo no es 

casual que precisamente en 1968 fue 11 ••• cuando se lanzó la idea 

de que t·as universidades y el sistema educati~o habTan fracasado 

en su función de social izar a las nuevas generaciones, de inte-­

grarlas dentro de los valores sociales de la tradición 1 revolu-­

cionaria mexicana".(5 5 ) {Guevara; La crisis ••• pag. 21). Es de­

cir la vinculación entre universidad y sociedad determina una a 

otra recíprocamente en tanto que ambas se demandan continuamente 

Asf, 1~ unive~sidad r~sponde a un proyecto polftico-social que -

se desarrolla y toma forma en el seno de las contradicciones de 

la formación social. Ahora, si hemos de reconocer una crisis en 

la educación superior tendríamos que ver que 11 
••• la universidad 

no puede contemplarse al margen de esta crisis de transición que 

está operándose en la totalidad de la sociedad mexicana 11 • {
56

) 

Si bien es cierto como reconoce Guevara Niebla, la sociedad ha -

estereotipado al estudiante de la universidad en momenots polítl 

cos distintos en una dualidad extrema, es decir por un ladc ~1 

estudiante de los años 50's 11 
••• era considerado en general un -­

ser privilegiado, una buena persona sobre cuyos hombros re~osaba 

el futuro del país 11 - por el otro lado el estudiante de los 70 1 s 

y principios de los 80 1 s ..... era un mote portante de <lespresti-­

gio y de sospecha por parte de la sociedad( ••. ) era igual a ser 

(+) Cfr. Zemelman Merino, Hugo. Historia y política en el conocimiento. 
r-:(55) Guevara Niebla, Gilberto. 11 La crisis de la educación superior en México" 

en Perspect:lvas ·de lá educación·supetlót ·en México, p •. 21. 
···.(56) 1 bid. p. 26. 
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comunista a ser subversivo( .... } a participar de idead desorgani 

zadoras de 1 a sociedad 11 • C.57> La Pedagogfa inserta en la univer:­

sidad-ENEP Aragón en su desarrollo como disciplina, ha sufrido -

cambios en el ámbito académico ligado a una participación paJítl 

ca que de alguna manera manifiesta 1as contradicciones históri-­

cas que vi~e nuestra sociedad y que es importante reconocer. 

"Sin embargo, para que la universidad esté en condiciones de con 

tribuir a la lucha contra las estructuras que sustentan la desi­

gualdad social,. debe superar ampliamente sus niveles de desarro­

llo-:académ1co y científico". C5 !)) 

Nuestra sociedad ha creado un modelo espec1fico de ciencia(+) 

que responde a la necesidad y grado de desarrollo de la misma, -

todo ello avalado en y por una política educativa y más en el 

f'ondo por la formación social capitalista -recuérdese capítulo 

1- del país. En los sustentos de dicha política se manifiesta 

el único ióterés de la aplicación práctica y productiva de X pr~ 

"fesión y no le interesa tanto una profesi6n que tenga como arma 

para su permanencia el conocimiento; la mira del desarrollo del 

capitalismo ceOtra en lo productivo inmediato, es por ello que -

(5 7) 
. - (58) 

(+) 

lbid. p. 22 
Vélez PI i ego, A. Op. cit. p. 17 
Este modelo conx:> asienta Fol lari es ª'Reductor del lugar de la teoriza-­
ción, encontrada conP inútil o improductiva, {la técnica) ofrece a la -
ciencia un espacio puramente operativo y utilitario, le quita todo po-­
der "negativo" posible de análisis crítico frente al mundo de lo ya da­
do( ••. ), busca la manipulación del mundo y no su explicación, por Jo -
que el manejo de 11 variables 11 y la cuantificación son exigidos conJJ pr~ 
bas {supµestas) de valor de todo trabajo científico (lo cual, como ano­
ta Bourd~eu, reemplaza el espacio de la discusión propiamente epistemo­
lógica que al respecto se debería plantear). Fol Jari, Roberto •• Et --­
currículum como práctica socialu en ·Memoria"dél ·encuentro·sabre ·diseño 
curricular p. 49. 
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se les exige a las profes iones en. general, el desarro11o de la 

tecnología(+) sin tomar en cuenta el carácter de su objeto de 

estudio. 

La Pedagogía no escapa a esta exigencia de tecnificar la educa-­

ción; por tal razón se espera que el pedagogo sea capaz de impl=._ 

mentar las mejores y más sofisticadas técnicas para eficientizar 

el proceso educativo, Jo cual reduce el carácter de la Práctica 

Profesional y más aún su quehacer científico. 

Por eso se cree, y asr sucede en Ja mayoría de las instituciones, 

que el pedagogo es sólo el profesionista de la docencia y nada -

más; su campo se 1 imita al quehacer didáctico, lo cual ob1 iga a 

la necesidad de una discusión epistemológica para reconocer una 

práctica de constru~ción teórica~ un cuerpo que de cabida a la -

conformación de una teorfa pedag6gica, conformación que puede -­

ser dada a través de la Investigación; si no como Jo idóneo, sí 

como lo más viable. 

AJ pedagogo de hoy,. no Je queda otra posibilidad que la de aden­

trarse en su momento histórico y con el auxii io de las ciencias 

del hombre percibir a la Pedagogía con otro enfoque que. no sea ~ 

el puramente técnico plegado a Jas necesidades pragmáticas inme­

diatas y sí que revindique y revalores -como decíamos al princ.!.. 

cipio deJ capítulo- Ja formación teórica,. con el reconocimiento 

(+) SótO T.a;ta- con revisar el Plan Nacional de Educación o Programa Nacional 
de Educación, Cultura, Recreación y Deporte para saber el camino que si-­
gue donde se entiende 11 

••• que la técnica es Ja base de Ja resolución de 
los grandes problemas sociales, en tanto rrx:>tor de la producción y ta pro 
ductivida.d; y por Jo tanto de la noción de que la ciencia y los aparatoS 
de producción y reproducción científica (Centros de Investigación, Uni-­
versidades, Instituciones de Educación Superior, en general) deben aten­
der prioritarianle:nte a este rengtón11

• lbid. p. 53 
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de los factores {económico-saciares) ligados a e]la, que inciden 

en el proceso de la formación humana. 

Porque debe comprender.se que 11 
••• las categorías pedagógicas no -

podrán. entonces, deducirse de conceptos económicos o sociológi­

cos, ·pero deber~n dar cuenta de los procesos econ6mJco - sacia-­

l ~s - culturales en los cuales los procesos educativos nacen y -

se desarrollan(59 l_ En este sentido la importancia de la parti­

cipación del pedagogo radica en su quehacer que incide en un pr~ 

ceso fundamen·tal para la vida ind(vidual y social. como Jo es el 

proceso de la formación humana. 

La tarea tanto disciplinaria como profesional de Ja Pedagogía m~ 

diante la estructuración curricular y la práctica profesional -­

respectivamente, puede abrir la posibilidad de contribuir a dar 

un giro en la concepción de la Pedagogia en tanto disc·iplina --­

atrapada institucionalmente por la Universidad y e.n tanto profe-

si~n que promueve diferentes ·prictica profesionales. Sintética-

mente podemos decir que es este nuestro planteamiento que tiene 

Su marco teóricÓ sustentando por el capítulo 1 y será respaldado 

por las categorías de Perfil Profesionál y Práctica Profesional, 

básicamente. siendo interés nuestro la preocupación porque la -­

•iPedagogía deberá dar cuenta de su pertenencia a la historia so­

cial y de la historicidad de su objeto11 • (
6 0) Es decir, a partir 

de la c~ncepción que la sociedad hace de la Pedagogfa como prof~ 

sión y, por su parte la uriiversidad como disciplina productora -

~e conocimientos puede enfrentarse un cambio ante esta concep--­

ci5n t~cnica o instrumental con el compromiso de encarar una --­

práctica profesional referida a la construcción, producción ~e -

o' (59) 
(60) 

Pulggrós, Adriana. Op. cit., p. 31 
Obidem 



conocimientos y de una estructuración curricular que destaque Ja 

formación teórica. 

Queda claro que la Pedagogía puede ganar un derecho que le ha si 

do negado, o bien ignorado, el participar junto con otros enfo-­

ques a los que si se les da et apelativo de científicos, en la -

interpretación.de la sociedad y del hombre. 

11 No sólo se trata de formar profesionistas, también de mantener 

la tradición académica y la capacidad de construcción teór-ica".(GJ) 

b) Algunos planteamientos teóricos sobre Perfil Profesional. 

Por una parte Jos objetivos contenidos en cada programa de las -

asignaturas que conforman el Plan de estudios en general, llevan 

a delinear un perfil profesio·nal. Esto.de manera un tanto asis­

temática pero a fin de cuentas legitimado por un programa y un -

plan de estudios institucional izados curricularmente. 

La educación superior ha sido planeada con base en necesidades y 

requerimientos dela sociedad ~con las limitantes que esto con-­

lleva y que fueron planteadas en el inciso anterior- así enton­

ces se planean y plantean objetivos a cumplir ya sea a corto, me 

diana o largo plazo. 

"Los. perfiles se elaboran a partir de esra forma particular de -

redactar Jos objetivos; como un conjunto de conocimientos, habi-

1 idades y actitudes deffnidos en términos operatorios, para un -

ejercicio profesional". ( 62 ) 

""'(61) 
. (62) 

Fol lari, Roberto. 11El currfculum ••• 11
• Op. cit. p. 60. 

Oíaz Barriga. Angel. Ensayos sobre 'Ja ~tlca curricular, p. 18 • 
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El hacer una revisión conceptual sobre lo que significa el per-­

fil profesional nos 1 levó a encontrar una gran variedad de perf!.. 

les tales como: perfil de ingreso, de reingreso, terminal, del -

estudiante, etc., soto por nombrar alumnos. A todos ellos se 

Tes ha denominado como perfiles escolares; si bien trataremos de 

definir estos, ab@rdaremos específicamente el denominado perfil 

profesional o perfil académico profesional. 

07 entrada diremos que los perfiles escolares proponen " .... cono­

cer las caracterfsticas de.l alumno desde su ingreso a ta Univer­

sidad hasta su egreso, es de vital importancia para la institu-­

cíón, toda vez que permite conocer desde el punto de vista peda­

gógico las particularidades y resultados obtenidos por el estu-­

diante en el proceso E-A". ( 6 3) 

Entendemos que Jos perfiles escolares comprenden todo un proceso 

de formación del alumno que va desde el momento de ingreso a una 

profesión, su desarrollo en ella, hasta el término de Ja misma .. 

"E1 alumno ubicado en algunos de esos (tres) momentos. es el ob­

jeto de. estudio d: los perfiles escolares 11 
.. <64 ) 

Cabe diferenciar, hasta este momento Ja existencia de dos nive-­

Jes de perfiles: el real y el ideal. El primero se refiere a -­

las características del alumno en su situación actual en térmi-­

nos de evaluar el nivel educativo anterior inmediato; el segundo 

-perfil ideal- propone Ja concepción de un profesionista dese!!_ 

do que reuna ciertas características (conocimientos, habil ida--­

des, aptitudes, etc.,). El perfil que 11 .... se· deriva de una con--

, (63) 
. (64) 

Plan Rector de Desarrollo Institucional. p. 66 
Cal~tayud, A. y Cannen Merino. 11Los perfiles escolares en la UNAH11 en 
Perfiles Educllti'llOs # 6. p. J8. · · 



cepción global de Ta carrera, en el que se especifica el tipo de 

profesionistas que se deberá formar, se te puede cal lficar como 

perfil ''deseado'' o 11 ideal'', a diferencia de Tos perfiles 11 reaJes11 

que se refieren a Tas condiciones socio-educativas existentes en 

la población estudiantil".(65) 

Con la práctica continua del uso de los perfiles escolares se le 

ha encontrado mayor importancia a los perfiles escolares, ya que 

por medio de el los, los planes y programas de estudio pueden. ser 

evaluados y rees~ructurados. Estos perfiles constituyen la es--

trategia fundamental para llevar a cabo la evaluación del proce­

so educativo desde algunas perspectivas. 

La elaboración de perfiles es bastante amplia pues no se restri.!!. 

ge únicamente al alumno, sino que también toma en consideración 

al profesor, al programa de estudios, etc •• es deci.r, a toda Ja 

estructura curricular de cualquier profesión. 

Los criterios(+) para ta elaboración de perfiles utilizados con 

mayor persistencia son: 

antecedentes. escolares, caracteristicas socio-econ6micas. -­

diagnóstico académico; conocimientos.básicos, hábitos de es­

tudio, expectativas sobre la formación y 1a práctica profe-­

sional, datos generales de 1os alumnos (demográficos.). 

A partir de este momento, "':'estro interés se centra en esclare-­

cer conceptualmente lo que significa Perfil Profesional también 

denominado Perfi 1 Académico profesional, para posteriormente a -

(65) 
(+) 

lbld. p. 17 
Estos criterios son aporte del "Proyecto de Evaluaci6n Universitaria". 
Cfr. Calatayud, A. y Carmen llerino. ~· p. 37 
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través de esta conceptualización, construir el perfil profesio-­

nat .dei pedagogo. "Dado que este perfil se deriva de una conce.E_ 

ción global de Ja carrera, en el que se especifica el tipo de -­

profesionista que se deberá formar ..... C55 l 

La realización de un perfil profesional nos obliga a situarlo en 

un ambiente curricular. 

Se ha encontrado que en todo Plan de estudios deben estar Jos su 

puestos teóricos y prSctícos de una teoria curricular que justi­

fiquen la articulación de Jos diferentes elementos que Ja conti.=._ 

nen. 

Dentro de todo currículum encontramos diversos elementos que Jo 

conforman, Ja diversidad radica en la postura o visión que el -­

autor tenga de éste; Ja mayoría de Jos autores coinciden en que 

uno de los elementos que Jo deben integrar es el perfil profesi~ 

na_J, puesto que es a parcir de una descripción del tipo (modelo)_ 

de profesionista c-ue se pretende formar, como se establece la es 

tructurací6n de ur1 curriculum. 

Toda institución escolar genera un currículum que rige el 11 fun-­

cionamiento'1 de la misma, que establezca los fundamentos por las 

cuales Ta institución educativa ''avanza''· Como ya se dijo ante-­

riormente, en el curricuJ um debemos encontrar un perfil profesi~ 

nal, aunque es válido decir que en muchas instituciones este no 

exista, o si existe es tomado con un carácter instrumental, lo -

cual no debiera ser; como ya habíamos mencionado, a Jos perfiles 

se les ha tomado con un carácter meramente instrumental!, es de-­

ci r, como un parámetro de medición de lo cual diferimos porque -

entendemos que Tos perfiles comprenden una situación que va más 

allá de Jo técnico-instrumental 

·e 66 > 1 bid, p. 17 
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11 En la elaboración de. un perfil se debe considerar las necesida­

des ocupacionales del mercado de trabajo, las aspiraciones par-­

tículares de la institución educativa en que se desarrolla y los 

criterios científico-filosificos que tradicionalmente se han ut~ 

!izado para justificar dicho quehacer".C 6 7l 

Ahora bien, como ya señalamos 11 
••• la formulación de perfiles no 

es un problema metodológico o meramente técnico, sino que su de­

terminación debe también estar fundamentada teóricamente con ba­

se en la realidad contextual donde se sitúa esta problemática11 .C 6 B) 

El perfil profesional.adquiere importancia relevante en cuanto a 

que en él está vislumbrado todo lo que se pretende que un sujeto 

adquiera y aprehenda. 

La manera en que nosotros concebimos el perfil profesional, es -

la adquisición tanto de conocimientos como habilidades, destre-­

zas, etc., todo esto globalmente llega a formar parte del marco 

de referencia con el que el sujeto va a actuar sobre la realidad, 

es decir, que no sólo intervienen los conocimientos académicos -

sino que además considera los cambios que tanto a) sujeto tocan 

por una temporada histórica. Así el perfil profesional (perfi 1 

académico-profesional) 11 
••• caracteriza al profesionista que se -

quiere formar, con el propósito de que ello sirva de base al di­

seño cúrricular, considerando las necesidades sociales del país, 

las relaciones ·con el mercado de trabajo y las exigencias pian-­

teadas por los avances científicos y tecnológicos del campo pro­

fes ion al". C.s 9 ) 

.: ·,(67) Huñoz García, Lil ia. Tesis El erfil profesional corro unto de artída 
para la evaluación de un plan de estudios un enfoque teorico-concep-­
tual). p. 183 

( 68) lbld. p. 186 
(69) Calatayud, A. y Carnen Merino. Op. cit. p. 27. 
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El término para referirnos al perfil será: Perfil Profesional 

del egresado o Perfil Académico profesional; puesto que al ha--­

blar de egresado: se está hablando de 11 ••• Jos estudios de seguí-­

miento, que tienen como propósito conocer como se incorpora 

aquel al mercado de trabajo y la vinculación que existe entre }a 

formación y las necesidades planteadas por la práctica profesio­

naJ11, <7o) y la expresión académico-profesional se emplea para -­

asegurar la vinculación entre la práctica y la formación profe-­

sional, en el diseño del contenido. 

El eje de la elaboración de Jos perfiles de egresados se centra 

en la descripción de tas condiciones en las que se real iza la -­

práctica profesional.(+) 

Con Lase en el análisis curricular del área de· investigación de 

1a Licenciatura en Pedagogía y el esclarecimiento y construcción 

conceptual:'·que de perfil profesional se realizó, es pertinente y 

factib.Je haiblar:- ·de las caracter:ísticas específicas del perfil --

_profesional que encierra el Pedagogo en -el área de investigación. 

Primeramente se dice que Jo característico de esta profesión --­

(Lic. en Ped.) es "··.el estudio, investigación y tratamiento 

científico de Jos problemas relacionados Con la educación11 .C7 l) 

Desde este primer planteamiento se hace patente la importancia -

de formar al pedagogo en el quehacer investigativo. Au.nque no -

está por demás insistir, aclarando que las mencionadas caracte-­

rísticas así como Tas sibsiguientes corresponden a un ideal, es 

':: ( 70) 
(+) 

( 71) 

lb id. p. 21. 
En el inciso siguiente tocará hablar de Práctica Profesional con mayor 
profundidad. 
Fallero referente a la Lic. en Ped., editado por la UNAM en Ja Secret!!._· 
ría de Rectoría, Dirección General de Orientación Vocacional. 



60 

decir, a lo que se pretende formar profesionalmente en esta área .. 

Ahora cabe preguntar hacia donde la investigación está planteán-

dese, o bajo qué 1 ineamientos se erige. A este respecto los pr~ 

gramas nos indican dos puntos o extremos, abordan a la investig~ 

ción desde el verificacionismo o bien desde una posición cons--­

t r uc ti vis ta. 

Dentro de la posición verificacionista encontramos que se esta-­

blece la realización de " ••• una investigación experimental cuya 

aplicación constituya la solución a algún problema educativo 11<72 >. 
Como vemos esta postura aterriza por necesidad, en el manejo de 

técnicas y métodos como procesamiento de datos, medidas estadís­

ticas, estudios exploratorios, realización de hipótesis, plante~ 

miento de variables, cuadros, tablas, gráficas, etc. 11 En esta -

posición epistemológica existe una negación de la teoría, por -­

cuanto ésta es concebida como el punto de 1 legada y ~no de pa,rti­

da del proceso de producción de conocimientos 11 ~ 73} 

Para abordar a la investigaci6n desde el constructivismo que se 

postula como una alternativa de proceder con el objeto de estu-­

dio, antes que nada no como 11 
••• un modelo rígido que deba seguí.!:,. 

se paso a paso ( ••• } No obstante la capacidad teórica de l·os in 

vestigadores no debe constreñirse a modelos prcestab1ecidos 11 .< 7~/ 
Para este caso, nos encontramos en un principio, que la dinámica 

a seguir para la realización de los trabajos y actividades plan­

teadas en los programas señalando con gran relevancia la partic_!_ 

7 ( 72) 

( 73) 
( 74) 

Carri 1 lo Avelar, A. Programa de Pedagogía Experimental 1, 52. Semestre 
en Programas Escolares, ENEP-Aragón-UNAM. 
Oíaz Barriga, A .. y Concepc1on Barron. ~· p. 38 
Vázquez, Héctor .. Op. cit. p. 92 
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pacl6n del alumno en equipos de trabajo. Así se exp.resa que lo 

conveniente e idóneo es investigar el conjunto con otros. 

Resulta ser que al trabajar en equipo se propicia la reflexión y 

la crítiGa.como lo postula un objetivo del área de investigación 

en donde a· través de un ensayo realizado por equipo de trabajo -

se haga una crítica 11 
••• a las concepciones positivistas que sub-:­

yacen en la fundamentación teórica y lógica de la investigación 

experimental"· C75 l 

Aunado a esta posición frente a lo que se pretende formar como -

perfíl profesional de\ pedagogo en esta &rea. existe también el 

objetivo 11 idea1 11 de que el alumno continúe con el proceso de re-

flexión y crítica expresando"· •• lo que será 

di_o. y marco teórico del pro..,lema que atañe a 

su 

s.u 

objeto de estu-­

i nves ti gac i'óo". C76 ) 

Vea1AOs que en ambas posiciones extremas se hace una separaeló~ -

tajante ~o cuanto a la teorfa y la pr§ctica se refiere, ~$ d~ci~ 

mientras la primera -verificacionismo- atiend~ a ta práct:ica a 

Jo experimental, ~lvida la construcción teórica y la segunda 

-constructivismo-(+) que no es el constru_ctivismo en sí, sino 

profesores y alumnos quienes hacen una mala interpretación. pre­

ponderan al quehacer teórico minimizando la retroalimentación --

7 
...- (75) 

7 :: l76) 

(+) 

.Carrillo Avelar, A.,~· 
Espinosa. Angel. Programas de Taller de Investigación 7~ y 8ª Semestre 
en Progranas Escolares, ENEP-Aragón-UNAH. ' 
11 ••• en la investigación desde una perspectiva ·constructivista: en la 
cual et uso y acumulación de la teorfa-práctica no se 1 imita a la eje­
cución de esquemas establecidas. sino a la construcción de una teoría 
para el objeto, lo que significa que no puede hablarse de un método en 
un sentido universal o ajeno al objeto, ya que se trata de aprehender 
teórica y expl ícitanente de acuerdo al misrro". López Guerrero, Rosario .. 
11Teoría y práctica. momento de articulación" en Revista Alternativa -­
No. especial. p. 18. 
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dialéctica que fi'üeda ofrecer la. practica en el proceso de produ_s 

cí6n de· conocl~ientos. 

Dentro del perfil profesional, aunque se concibe la formación Pi!. 

ra _Ja i~ve,t.ígaci6n como un pun~o l~portante para Ja formaci6n -

proiesfon~J del Pedagogo, resulta contradictorio porque tanto -­

Jas matatías como las actividades de investigaci6n se tornan co!!!. 

plementarias " ••• no las considera (El Plan de Estudios) en la -­

program:ación de c:ada dlscipJ ina como el eje del proceso E-A, así 

encon'tramos •at41!:rias sobre metodoJogfa de la investigación aisl,!_ 

das de Ja5 materias 11 teóricas 11 • consideradas como el Jugar de -­

apJ lcaciSn de Jo "t:eórico11 , Jo cual tiene como consecuencia para 

docentes y alumnos la falta de estructuración de la realidad en 

ll~a totalidad concreta históricamente determinada". <77 > 

P0demos concluir(+) este punto de Perfil Profesional haciendo 

ciertos·cuestionarwientos. l.Cómo es posible que mientra.sen el 

Perfil Profesional ideal que se persigue s_e tomó como a190 ~:---=-­

ponderan.te a la investigación, es absurdo que· eJ perfil Profesi~ 

nal Real no pueda siquiera acercarse de manera significativa al 

perfil profesional ideal. La brecha entre e] ideal y el real 

dis~a mucho de establecer una conherencia, pues en el Plan de E~ 

tud.ios de Pedagogía Gnicamente se cont~mplan cinco materias que 

dan cuenta ·de la formación profesional para Ja investigación, es 

inconcebible que en este redUcido número de asignaturas se inte~ 

ta formar un Pedagogo investigador que estudie y trate lor pro-­

bl·emas relacionados con Ja educación, ademSs que ni en la misma 

área de investigación existe un consenso del Pedagogo investiga-

( 77) 
(+) 

Díaz Barriga y Concepción Barrón, Op. cit. p. 39. 
Conclusión vislumbrada cono punto de partida para la continuacton de -
esta misma investigación y la posible apertura a otras invest~gaciones 
que amplíen y contribuyan al mejor esclarecimiento del perfil profesi~ 
naJ del pedagogo en general y muy particularmente en el área de inves­
tfgaci6n. 



d~r que d~sea form~r, to cuat quiere decir que ni entre los mae~ 

tras det &rea existe como ya anteriorment• se habís se~alado, -­

una comunicac16n pa~a. tener claro el eje epistemológico de cómo 

manejar teórica y prácticamente a la investigación en el campo -

pedagógico. 

e) Hacia una construcción teórica-práctica profesional 

El discurso científico que la Pedagogía arma -como profesión y 

no como disciplina en si-- representa en cierta manera, legiti--

mar coherentemente toda una estructura social ... Este discurso --

estaría avalado también legítima y coherentemente, por la estru~ 

turación de un plan de estudios que tendría que ver con la form~ 

que una profesi6n expt·ica una realidad histórica ast como lama­

nera que la sociedad demande, en tErmino~ de correspondencia, la 

resolución de problemas concretos. 

Ahora, podríamos hablar de una Pedagogta dominante, la posítivi~ 

ta, y esto como y~. ex~licibamos estaria constituida y creada pa­

re el servicio de la clase hegemónica que esté al frente de las 

prácticas sociales. Así, por su parte la Universidad crea sus -

propias prácticas sociales, bajo el entendimiento que la prácti­

ca educativa es también una práctica social. En el seno de la -

educación sUperior se ha visto que " .... históricamente las profe­

siones han surgido como respuestas a demandas sociales. Califí­

cado el individuo, responde desarrollando una práctica profesio­

nal que satisface dichas demandas 11 • (7S) Queremos puntual izar -­

que ~as prácticas sociales integran a su vez prácticas profesio­

nales, como una particularidad o especificidad de las sociales. 

{78) El proyecto académico de la UAM-Xochimilvo, p. 27. 
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Dentro de la relación Universidad-Socie·d~d, 11 
••• Ja universidad -

se ve en la necesidad de definir Jos espacios donde sea posible 

real izar las prácticas que definen cada una de Jas profesiones, 

tomando en cuenta las necesidades sociales significativas y que 

conduzcan ul dcsarrol lo de nuevas formas .... 11 de prácticas profe­

sional es". <79 > 

Can estas primeras apreciaciones diremos que la práctica profe-­

siena) 11 
••• ha sido un concepto utilizado para indicar el establ~ 

cimiento de las relaciones que mantienen la universidad y la so­

ciedad, expresada por medio de la preparaci6n {aunque más que -

preparaci5n nosotros Te llamariamos formaci5n} aca~~mico-profe-­

s ional preferenciado por la currícuJa••. (SO) 

Uno de los elementos característicos de la estru~tura de tod~ ~­

profesión universitaria es el que contempla a la Práctica Profe­

sional y se desarrolla a partir de·!~!: ¡-cfJexjoue::s áei curricu--

lum. La Práctica Profesional ha servido como referencia para el 

estudio de1 currículum ya que una forma para la realización de -

ese estudio " ••• se orienta hacia la delimitación y organización 

de Ja Práctica Profesional ·y la inserci6n del egresado en el mer 

cado laboral apoyándose en la definición de perfiles ..... CB t) 

La fráctica Profesional Ja encontramos conceptual izada bajo el 

paralelismo entre el sistema educativo y sistema productivo, es­

to implica que con base en este paralelismo se establecen las -­

Prácticas Pro'fes iOna·I es que un Pedagogo ha de real izar. 

"' ( 79} 
·ca o> 
( 81) 

lbid. p. 25. 
Gueva ra Niebla, Gi 1 be rte. E 1 di seña curricular, p. 27. 
Morales Pérez,. Le~icia. "Algunas consideraciones en torno a la Prácti­
ca Profesiorial 11 en Hem::>ria del Foro Análisis del Currículum·de Ja Lic. 
en ·Pedagogía en la ENEP~Aragon. p. 112. 
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Esto nos 1 Jeva a explicar las contra_dicciones que surgen al in te 

rior de 1a universidad, coma las de caráC.ter histórico social. -

En estos términos ta Práctica Profesi~nal es reducida a una vi-­

si6n economicista ya que consideran que_ la relación entre la fo~ 

mación que se concreta en el currículum como expresión de lo so­

cial dominante, no corresponden 1 inealmente. 

Asr. la noción de Práctica Profesional toma diferentes matices -

pues en este caso la P.P. está encerrada en una visión de la Tea 

rfa de Ja· Funcionalidad Técnica de la Educación ya que " ••• la -­

relación entre la educación y el sistema productivo es de natur!!_ 

leza técnica, por lo que Jos fines de la educación han de corre~ 

ponder directamente a los requisitos de formación que et mercado 

de t:rabajo exige". (Bz) 

Ahora bien habrTa que reconocer dos viertientes frente a la con-

ceptualización de Práctica Profesional. La primera estaría rec~ 

nocida dentro de tos supuestos generales de la teoría del Humano 

'/ Teoría de. Funci'on.::! id::dc!: Técnic.iJ!: ¡~ qu~ hün sus::cntgdo una 5=. 
rre· de investigaciones identificadas con la problemática educa-­

ción-economía. 

Bajo la interpretación economicista. la acreditaci6n educativa -

(credencial ismo) tiene una relación directamente proporcional a 

una ocupación laboral¡ a cierto nivel educativo corresponde cie.!: 

to nivel laboral y por ende nivel de remuneración. Aquí cabría 

lo que para esta vertiente significa la Práctica Profesional en 

tanto •• ••• la relación que se establece en el mercado de trabajo 

(profesional) ent:re ofert:antes y demandantes (entre profesionis-

z(BZ) Hatváez Ramírez, J. Hartha et. al. "La práctica profesional como cate­
goría central para una propuesta de reestructuración del plan de estu­
dios de pedagogía/ENEP-Aragón, en Memoria del Foro Anál isls del .•. " -
~- p. 174. 
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ta y empleadores); es decir, con Ja conformación del campo prof~ 

siona1.· campo donde se manifiestan Jas funciones, actividades o 

tareas especificas para las que se utiliza esta fuerza de trab~­

jo ..... es;;» 

La otra ve.rt:iente que di.fiere de.la primera, se erige sobre un -

marco de referencia (construido a partir de las premisas marxis­

_tas) retomC!lndo categorías como praxis, en la que la idea de 

transformación de la real fdad está presente denti-o del desarro--

1 lo histórico-social y esta serfa la vertiente que adoptaríamos 

de inicio para enfrentar y construir una conceptualización que -

nos ayude a-clarificar la Pr~ctica Profesional del pedagogo en-· 

el ~rea de investigación. Antes de acercarse a dic~a construc-­

ci~n, es necesario e importante destacar ~a problemática y difi­

cultad que existe 11 
••• para precisar sus funciones profesionales, 

tanto por parte de tas instituciones que requieren sus servicios, 

como por e 1 1 os mi s•os"~84 ), 1 os pedagogos. 

Esto nos 11eva a decir que existe un desconocimiento en la saci~ 

dad, sobre todo en el campo de trabajo de lo que es la Pedagogfa 

como profesión de c:uá1 es la formación de un pedagogo y sobre t~ 

do de la ayuda que _éste puede prestar a la reso1uci6n de los pr~ 

blemas educativos amanados de la sociedad; lo cual representa ,...._ 

asr mis~o una indefinici6n de tas pr&cticas profesionales de un 

pedagogo. 

Todo esto se cristaliza al pedirle al· pedagogo que se involucre 

:(83) Valle, Angeles. "Utilización y Práctica Profosional: el caso del in-­
geniero.necánico e1ectricista11 en Revista de Perfiles educativos H 3. 
p. 6. 

(84) De Alba Ceballos, Alicia. "Teoría Pedagógica y ;,,urrículum de Pedagogía. 
Análisis de una materia11 en Memoria del Fóro Anát is is del 11 Op.c i t. 
p. b7. 
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en a1guna. Pr~ctica para la cual no ha sido formado profesional-­

mente. ·Como a menudo sucede al {dent ificar a un pedagogo con un 

normalista que ha alcanzado una especialidad. "Esta situación -

se refleja en la exigencia cada vez mayor de que la formación -­

profes ionat universitaria posibilite únicamente una habilitación 

técnica de Jos estudiantes. Se pi.ensaque con el desarrollo --­

científico-tecnológico Jos requisitos para una formación profe-­

sional son cada vez mayores, sin embargo, esta afirmación resul­

ta falta si s~ contempla la fragmentación, de una pr~ctica prof~ 

sional, en la que su ejecución depende únicamente de la aplica-­

ción de un número de técnicas ..... CBS) 

No podemos dar una conceptual ización .. de Práctica Profesional sin 

dejar de tomar en cuenta el fin que persigue el estudiar y con-­

ceptual izar la Práctica Profesional, por tal razón es importante 

seffalar lo siguiente. 

Bajo el contexto de la estructuración curricular por módulos y -

por objetos de transformación, se han planteado trc~ ripos de -­

Práctica Profesio1al que representan una plataforma para un est~ 

dio con mayor profundi~ad de aná1 is is de la misma. Con ésta in-

tención serán citadas. Así entonces, diremos que la primera --­

práctica, la· decadente es aquella que se convierte en obsoleta -

en un momento dado por el desarrol.To de fuerzas productivas; la 

práctica dominante corresponde a un momento particular en donde 

~s la más general izada, es decir, es la qUe ha ganado mayor esp.!!. 

cio social y que reviste mayor fuerza, asimismo, es la que ejer­

ce su influencia sobre las prácticas restantes, en tal sentido -

su imagen se revierte en Ja curricuta. Tiene que ver 11 
••• poco -

con las necesidades de las mayorías. Ya que los profesionales -

(85) Díaz Barriga, Angel. "Ensayos sobre la ••• ".Op. éit •. p. 37, 
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universitarios tienden a 1 s.ocializarse• .en la 'c.ultura' dominan­

te y su práctica profesional se caracteriza por la simple aplic!!_ 

ción de tecnologías extraiijeras 11 • (SG) 

La tercera práctica -·e·me·r·g·e·nte- 1 se entfende cuando en cierto 

momento tiende a verse como una práctica nueva o bien como una -
1 moda 1 profesional y que no siempre corresponde a las necesida-­

des de la mayorfa, pues como dicen Barruezo y Follari debe tene~ 

se cuidado con la 1 mistificación 1 • 

Una práctica nueva 1 emergente no debe caer en la sobrevaloraci6n 

de la misma 1 es deci.r, no s61o por et hecho de ser nueva se debe 

considerar como lo idóneo. 

"Sin embargo, to que en estas reflexlones nos preocupa 1 es que -

el estudio de los requerimientos de un mercado ocupacional o de 

una pr¡ctica profesi·onal, s61o pueden dar elementos parciales -­

( ••• ) por cuanto sólo expresan las ejecuciones inmediatas. en -­

cierto sentido técnicas, de. un quehacer prof~sional. descuidando 

indagar sobre los requisitios de formaci6n te6rica que un campo 
di sc°ipl inario demanda". (87) 

Ahora bien. centrándonos en la Práctica Profesional qu~ p~•cib!­

mos -d.ebiera real izar el peda9!=>9º de el área de investigación­

deviene del anSl isis de las categorfas antes analizadas, es de--· 

cir, de la construcci6n hecha de nuestro estudio a partir de la_s 

.ca~egorías(+) que. han dado desarrollo a este marco teórico con -

(86) 

{87} 
(+) 

abarrola. Haría de. 11fundarrentos soc:.iales11 citada por Huñoz García, Li 
Ita, en "Tes is El perfil profesional ·como punto de ••• " ~· p.19'!!" 
D1'az. Barrl·ga, Angel. Ensayos ·sobre la; •• ".: ºP¡ cit. p. 37. 
Catego!'ía·s tales eom: formaclOn social, vTncu o universidad-sociedad, 
perfil. P,.rofes io!"lal, anál ís is curricular y demás. 
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el propósito de dar interpretación a la Práctica Profesional con 

relación a un quehacer investJgativo. 

Frente a la necesidad que reviste elaborar una construcción teó­

rica de la práctica profesional del pedagogo en el área de lnve~ 

tigación cabe destacar que en la tradición científica --visión -

positiva-- los procedimientos 16gicos son empleados indistinta-­

mente en ciencias naturales y en ciencias sociales muy a pesar -

de la diferencia que se establece en la relación sujeto-objeto -

condicionada por situaciones epistemo16gicas distintas. 11 
.... la -

ciencia social, como hacen las naturales, refiere simplemente -­

las determinaciones facticas de su objeto y las explica .. Siendo 

así, el objeto (como en ciencias naturales} aparece como una im­

posicióri fata·l de la naturaleza y no como un producto histórico­

social". (SS} Estos errores epist:emológicos no dan cabida al e;!_ 

tudio, interpretación y conocimiento cieOtífico del orden socia\ 

y sus contradicciones caracterfsticas d~l capitalismo. 

El dilema epistemológico mencionado arriba, nos introduce a la -

t~rea de abordar Jn ámbito conflictivo ~1 cual por su propio ca­

rácter no es fácil adentrarse y/o apropiarse de él, orientado al 

es.tudio y aná) isis a postar!o:--i a tri"tvés de la investigación, -­

~· ••• sólo asumiendo.el problema se podr~ encontrar soluciones o· -

alternativas". (B9) 

C~ncluída la práctica profesional, no como está dada~ sino más -

bien entendida como una práctica que incide en to teórico, en -­

·una producción --no de bienes ni de producción material-- sino -

una producci6n de conocimientos en dirección a una p~ictica de -

(88) 
y 1( 89) 

Fol lari, Roberto. lnterdiscipl inarledad p. 36. 
Id. "El currículum co1TP práctica social" en MenDrla del encuentíó .... " 
Op. cit. p. 57 
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construcción teórica más. ceñida al desarrollo de. la invest_igación 

en el carácter que aquf le damos. 

La tarea se plantea necesaria en virtud de que Ja Pedagogía adol~ 

ce de una falta de visión científica, que tanta como disciplina y 

como profesión se ha conformado en ella; por un lado las institu­

ciones se encargan de darle sentido a través de un currfculum y -

por otro, las instituciones adheridas a las demandas de un orden 

social están traducidas en una demanda de Práctica Profesional do 

minan te. 

Bajo estos términos la investigación se traduce en un proceso de 

b~squeda y producci6n de conocimientos a travEs del cual se pre-­

tende armar un cuerpo teórico que dé una interpretación a un feo~ 

meno social, sobre e) objeto de estudio que eJ científico aprehe~ 

de de Ja realidad bajo su propia conciencia dentro de una serie -

de contradicciones sociales. 

La teoría se va construyendo mediante una investigación que pro-­

mueve conocimientos. "El conocimiento, la conciencia. se deriva -

como un segundo momento siendo primero la actividad creadora ••• -

desde que 5e da ia práctica se da también un rudimento de concie~ 

cia, que la práctica anima y hace Crecer, y que refluye sobre Ja 

misma práctica para corregirla, profundizarla o mejo_rarla. Prác­

tica y teoría o práctica y conciencia no deben considerarse como 

dos elementos o actividades separadas, sino como dos polos de una 

totalidad que mutu~mcnte se exigen y se repelen~.{90) 

El desarrolo en el &rea de investigaci6n dentro del quehacer pe-­

dágógico lo remitimos a una posibilidad más del especto de Ja ---

· ··(90) Dri, Rubén. Op. cit. pp. 20 y 21. 
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Pr¡ctica Proresional del Pedagogo llevando a la investigación(+) 

en dirección opuesta a la tendencia técnica y/o instrumental. -­

Esta práctica profesional sirve .como piedra angular para insis-­

tir en una1·Pfáctica(+) de construcci6n teórica que haga avanzar 

a la Pedagogfa sobre el sentido del quehacer científico avocado 

al desarrolt~ teórico. Sítuación que en su momento será despla-

zada por otra necesidad tan válida y urgente como la que aquí se 

plantea. 

A esta tarea de la práctica de construcción teórica debe sumarse 

la preocupací6n por superar el nivel de una mera preparación o -

entrenamiento técnico en pro de una formación profes-ional en toL 

no a una formación teórica. Por eso ta investigación en Pedago-

gía puede y debe irse apropiando de una construcción teórico-me­

todoJ6gica permanente at ritmo que marcan las contradicciones 

histórico-sociales de una formación social det~rminada. 

(+) Con:> se pJanteJba en un prim::p10 ra investigación como Práctica profe-. 
sionai del Pedagogo, la oponem:»s a la tendencia técnico-instrumental; -
en ta1 sentido, nos avocaJIDs a los J ineamientos con Jos cuales hipotéti 
camente {tomando esto como un primer acercamiento) Sánchez Puentes en--= 
tiende la Investigación científica "cono un todo-relación ri·gurosamente 
articulado que consiste en un proceso de producción de conocimientos -­
nuevos así como en sus productos histórica y geográficanente situados, 
para cuya realización se requiere tanto de un rigor discip1 inado como -
de una audacia creadora". (Cfr. Sánchez Puentes, Ricardo. Op. cit. p. -
132. "Tanto la ciencia -entendida com:> conjunto de conoctmrentos- co 
rro Ja investigación cientffica --concebida cono ·proceso de prodUccióñ ::­
~·.-.c.os:mcimientos- reenvían al conocer. de cualquier manera a1 ternativa 
de entender el acto de conocer repercute inmediatamente en Ja inte1 igi­
bil idad del quehacer científico". lbid. p. 135. 
La investigación es una práctica social que bien puede ser asumida como 
una práctica profes ionat. 

(.+) La práctica se ha dicho, no significa una actividad material observable 
e inmédiata solamente, es decir, no se rechaza esta característica sino 
que ademáis 'concurre en un saber, en otras palabras el pensar, es también 
una práctica·•• .... la práctica de la ciencia como construcción de conosi­
miento sitemá.tico o corro transmisión de éste •• s'' 
Follari, Roberto .. 11E1 currícu1um ••• 19 ~-p. 54. 



CAPITULO 111. DUALIDAD EN RELACION INVESTIGACION EN 

PEDAGOGIA-PRACTICA PROFESIONAL 

a) Primera interpretaci6n: Teoría de 
Ta funcionalidad técnica de la 
educación. 

b) Segunda inter.pretación: Teoría 
socíopolítica· de la educaci6n 



CAPITULO 111 DUALIDAD EN LA RELACION INVESTIGACION EN PEDAGOGIA 
PRACTICA PROFESIONAL 

En este mo~ento es necesario retomar el seguimiento metodológico 

d~ nuestro_ objeto de es~udio, es decir, ~a construccí6n de nues­

tra totalidad que ha sido problematizada y que se refiere a la -

_Investigación como Práctica Profesional del Pedagogo. Esta tata 

1 idad no pudo ser anal izada sin reconocer sus totalidades parci~ 

les bajo el nombre de categorías. 

AsT tenemos que en el prim_er capitulo se desarrol 16 lo que pode­

mos llamar ~generalidades socio-económicas trabajadas a través 

de una formación social, misma que permitió entender categorfas 

tales como: currículum, didáctica de la investigación, análisis 

epistemo16gico de la investigación, siendo este último posible -

a través de las categorías anteriores. El p"roducto de conocí~--

miento en este capítulo. se reconoce como la conceptualización -

de ia relación Investigación en Pedagogía~ desde un discurso -­

aca dé mí eo-soc i a 1. 

De aquf desprendimos características más específicas de la pro-­

b1emática como lo son Perfil Profesional y P"ráctica Profesional, 

ubicadas en la rela~ión Universidad-Sociedad para un primer ace~ 

cam~en~o conceptual a la Práctica Profesiona1 del Pedagogo en el 

área de investigaci6n; constituyendo así un segundo capítulo. Lo 

que perseguimos en este capftulo. es dar articu1aci6n entre las 

categorfas de los capítulos anteriores, p~ra una reconstrucción 

de nuestra totalidad; r.e~onstrucción que se hará con base en una 

función crítica (premisa de la dialéctica) desde dos marcos 

conceptuales. La totalidad de la que aquí se habla no es la mi~ 

maque fue planteada en un principio, ahora se perfila bajo otra 

perspectiva más elaborada puesto que ya han sido trabajadas va-­

rías categorías para un conoclmiento más profundo de el la (la In 
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vestigación como Práctica Profesional del Pedagogo). 

Lo que aquí nos ocupa es el enfrenta~iento de los principios fi­

losóficos. supuestos teóricos y el quehacer práctico de dos teo­

rías que son entendidas como los dos marcos conceptuales: Teoría 

de la ~uncíonalidad Técnica de la Educació~ 

lftica de la Educación. En este sentido la 

y la Teoría Sociopo­

dual idad aquí corre_!. 

pende a la interpretación que estas Teorías dan de un mismo pro-­

blema. 

Oponer una a la otra no significa la satanización por un lado de 

la Teorfa de la Funcionalidad Técnica de .la Educación -como se 

ha venido haciendo- ni por el otr~. exaltar. a Ja Teoría Sociopo-

1 ítica de la Educación que se presenta á sí misma como una teo-­

rfa crítica; de lo que se trata es de señalar y determinar qué -

fundamentos pueden ser. retomados de ambás teorías para a partir 

de las dos analizar la problem&tica de ·1nvestigaci6n en Pedago-­

gfa-Práctica Profesional. 

''La cuestión está en que se puede usar acríticamente una teorfa 

cuya función es crítica. Se puede razona~ m~l, es decir, razo--

nar de maner~ esQuemática o dogm§tica a una teoria que es bisic~ 

mente no dogmática, en tanto pretende reflejar~_q_ hist6ricamente 

de ter mi na do" • ( 9 1 ) ~ 

Con ello queremos decir que ambos marcos conceptuales, el de 1a 

Teoría de la Funcionalidad Técnica de la Educación y el de 1~ -­

Teoría Soeiopolrtica de la Educación no son tomadas como buenas 

o malas por sf mismas, ya que en mucho depende el carácter, uso 

o visión que de ellas se tenga enmarcando 

rico determinado. 

( 91) Zene 1 man Merino, Hugo. Op. ·cit. p. 64. 

en un momento hist~ 
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Si ·.bien es cierto que este razonamiento de enfrentar las teorías 

mencionadas ya ha sido trabajado con cierta insistencia por va-­

ríos autores, aquí la diferencia radica en trabajarlas pero bajo 

el análisis de las categorías que.constituyen la investigación -

como prác't: i'ca prof·es·io·n·a1· 'de'l ·ee·dagogo, esto debe entenderse co­

mo nuestra totalidad construida, es decir, cómo se expl icaria la 

relaci6n lnvestigaci6n en Pedagogía-Práctica Profesional bajo el 

análisis de estas dos interpretaciones. 

Porque es sabido que estas teorTas no hablan especfficamente de 

lo que significan y c6mo se articulan, por un lado por. lo que -­

respecta al quehacer de la tnvcst:Jgaci6n den·tro de la Pedagogia 

y por otra. el papel de la Práctica Profesional; en este sentido, 

nuestra tarea es descubrir la interpretación que ambas darfan a 

estas categorías o relación. 

a) Primera lnt~rpr~taci6n: Teoría "de la "Funcionalidad T6cnica de 

la Educación 

O.ueremos insistir en la idea -como ya hemos venido puntualizan­

do~ de cómo se establece una relación directa entre el qué pro­

ducir y el cómo producir (opciones tecnológicas, papel del cono­

cimiento científico y tecnológico en la producción), con l~s re­

laciones sociales y educativas, el surgimiento de clases o gru-­

pos. sociales diferenciados entre pensantes, creadores, planific~ 

dores. diseñadores, etc, el grado de igualdad social de acceso y 

de aprovechamiento de las oportunidades educativas, el tipo de -

relaciones entre opciones tecnológicas, división del trabajo y -

calificación laboral. Todos estos binomios nos sirven para ir-­

nos ubicando en Ja perspectiva de la Teoría de la Funcionalidad 

Técnica de la Educación. 

Resulta pertinente señalar las diferentes denominaciones adopta­

das según las diversas corrientes filosóficas y las posturas 
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teóricas de la economla y sociot~gía que han sido establecidas 

para explicar, o en su defecto just(ficar una formaci6n social -

donde la educaci6n toma caracteristicas peculiares de esa forma-

ción. 11 Es así como hemos encontrado la relación; sistema educa-

tivo-sistema productivo, educación-economía, educación-estructu­

ra eco~ómica. Este tipo de agrupaciones enclavadas en la Teorfa 

de la Funcionalidad Técnica de la Educación, se han desarrot lado 

a partir del concepto de ''Capital Humano'', el cual está sustent!!.., 

do bajo los supuestos teóricos de la economfa neocl~sica y/o so­

ciología funcional ista y principios filosóficos del P<>si1:i"1·snn(+). 

Paradójicamente, el positivismo 11 
••• a pesar de haber caído en el 

des¿r~dito en lps circulos acad~micos, en los G1timos a~os, si-­

gue siendo ~1 marco de referencia para la planificaci5n educati­

va (aún en el nivel de educación superior) de la mayorta de los 

paí.ses latinoamericanos incluyendo México". (9Z) Y aún así per-­

siste su i~filtración en los discursos te6ricos en el campo de -

las Ciencias Sociales. 

l:a idea ·principal que permite claramente reflexionar acerca de -

las 1_1mitantes de la Teoría de la Funcional ldad Técnica de la -­

Educación (T.F.T.E.) 0 ••• es el individuo y sus decisiones li--­

bres frente al mercado de trabajo •• _.,(93), esto significa que la 

(+) 

(92) 

(_93) 

El positivisnc es la canonización ideológica del hombre capitalista, fa 
bricante y poseedor de objetos, y de la sociedad tecnológica y con;>eti= 
tiva. La historia hurrana se reduce a la producción, ~ la lucha por el 
poder y el progreso científico. Su concepción de la naturaleza hunena 
afirma con Darwin, que entre el hombre y el animal no hay diferencias -
esenciales, sino ~e grado. Todas estas fuerzas sociales están acordes -
con 1 a naturaleza humana. Suárez Reynal do "Educación y concepto del hom 
bre" en La Educación (su ·filosofía) •. p. 21. -
Riquelme, Harcial A. "Notas sobre las relaciones entre Educación y es­
tructura económica11 en Revista lztapalapa, enero-junio 1982, UAH. p. 41. 
Gómez Carrpo, Víctor H. 11 Relaciones entre educación y estructura econ6-
mica. Dos grandes marcos de interpretación" en Revista de Educación Su 
~# 41, p. 19. 
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educa e ión se con e i be en todos sus ámb í tos 11 
••• como un factor ca.!:!. 

sal (variable independiente), para cuyo incremento el estado de­

berfa hacer fuertes inversiones •.• 11 C9 4 >. 

Primeramente se habtari de esta teoria no en un sentido peyora·tl 

va. sino que se tratará de dar a conocer sus premisas fundament~ 

les. Lo que ro;ignifica que se esté de acu.erdo con la exp1 icación 

que estos hacen de la real !dad. 

A 1a Teoría de la Funcionalidad Técnica se 1a ha denominado como 

" ••• un conjunto ampJio de proposfciones teóricas que sobre dife­

rentes dimensiones de las·· relaciones entre educación y estructu­

ra económica han sido elaboradas por la teorra económica neoclá­

sica, y por Ja sociología funcional ista 11 • (9S) Por lo que no só­

lo se puede reducir esta Teorfa a la única y simple retaci6n de 

educación y estructura económica. ya que toma en cuenta el con-­

texto en general. como ·por ejcmp1o ia tecnoJogia utllizada, el -

conoc [miento científico, el qúé y cómo pi"oduc ir, 1 a poJ ítica ed~ 

cativa, etc. 

La T.F.T.E. está fundamentada en Jos siguientes conceptos, según 

Víctor H. Gómez Campo: 

a) 11 la experiencia educativa escolar está directamente relacion~ 

da con la mayor productividad y eficiencia de la fuerza labo-

ra 1 • Por Jo tanto el desarrollo econ6mico depende en gran --

parte del nivel educativo de ésta 11
• 

La mayor o menor producci6n está en función del mayor o menor 

(~4) 
(95) 

Rlquelme, Marcial A., Op. cit. p. 42 
Gómez Campo, Víctor H. ·op. c r t. p. 10 



•rado o nivel de escolaridad. Las experiencias. conociMienj~ 

tos, habilidades, etc. adquiridas en una instituci6n escol~r 

dan la posibil ldad de ser mayormente productivo y tener ingr!O. 

sos más al tos. 

b} "Los requisitos educativos para el empleo corresponden con -­

Jos requerimientos reales de ca1 í_ficación para las diversas -

oc upa e i ones 11 • 

Aquí existe u~a relación tanto en la creación de profesiones 

como los cambios en ellas, dependiendo ambas de los requeri-·­

•Íentos reales de la sociedad. 

e) u.Las innovaciones tecnológicas producen cambios en la estruc­

tura ocupacional. los cuales generan a su vez sus respectivos 
requiSitos educacionales 11 • 

Una vez más aqui se enfatiza en la relación que existe entre 

los cambios o i~novaciones en el sistema productivo y su re-­

percusión tanto en et nivel educativo como el laboral. 

d) "Las continuas innovaciones tecnológicas elevarán pr~gresiva­

mente la complejidad de las ocupa'cianes. y por tanto e) nivel 

educativo requerido de Ja fuerza laboral". 

e) "El mercado de trabajo funciona de la misma manera para todos 

tos individuos. empleándolos y remunerándolos en funci6n de -

la oferta y demanda de trabajo y la de la productividad margi­

nal de cada uno. la cual a su vez depende de su perfil educa­

tivo. Es decir. existe un mercado de trabajo, de· funcíona--­

miento homogéneo. objetivo y neutral 11
• 

Se habla de un campo productivo y educativo homogéneo para la 

sociedad argumentando las oportunidade·s igualitarias que. tie-
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nen todos y cada uno de los individuos tanto para adquirir un 

~r~do educa-tivo como para emplearse en el campo productivo. 

Ahora bien. como una primera forma de ex.pl icitar lo que encie--­

rran estos conceptos, diremos que existe una correlación entre -

el sistema productivo, el educativo y el laboral,. siendo afecta­

dos uno por los cambios -de los demás y viceversa .. 

Para· la T.F~T.E. el concepto de: la educación significa 11 
.... un -

sistema que comprende a todas las personas e instituciones que -

participan en la preparación y entrenamiento de recursos humanos 

para e 1 país. 

Concebida la educa e ión en esta forma,. puede presumí rse que ésta 

juega un papel esencial en la preparación y entrenamiento del 

personal científico y técnico requerido para el cumplimiento de 

·l·a~ metas dt: desarrollo econ6mico nacional 11 .C96 ) 

Siguiendo esta misma perspectiva diremos que la Universidad como 

nivel de educació11 superior, se contempla como el sector mayor-­

mente dependient.e del sist.effia productivo• porque es ahí donde la 

mayor parte de los profesionistas son capacitados para que -

posteriormente se inserten de manera directa e inmediata al sis­

t~ma productivo, lo que tiene que ver con la modernización de e!_ 

pital., con un modelo de desarrollo que conlleve a elevar las ta­

sas de. capitalización de nuestra sociedad. (g7) Cabe mencionar -

que este modelo, como todos es rebasado por la historicidad. 

(96) Cerdán Ripol 1, Carlos L. "El papel de la tecnología y de la educación 
en el desarrollo económico", en Revista de Ja Educación Superior # 18 
p. 38 

(97) Cfr. Guevara Niebla, Gilberto. "La crisis de la ••• " Op. cit.. p. 43 
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Asimismo, ~e entiende que las profesion~s ~stSn determinadas por 

1as necesidádes de1 desarrollo científico y tecnológico que el 

capitalismo requiere como 10 son: división del trabajo y cal ifi­

cación de la mano de obra .. Para que el capitalismo pueda seguir 

su rumbo de progreso es indispensable considerar a la Universi-­

dad, en tanto mecanismo social, como creadora-apor~adora del pr~ 

fesional idóneo, ta investigaci6n, la transmisión de la cultura, 

que ha de servir al aparato productivo y en términos generales a 

1 a sociedad. 

Con et propósito de adecuar la Universidad al sistema productivo 

bajo la racionalidad de la T.F .. T.E. 11 ••• se busca una universidad 

{ ••• ) , eficientista, racional (léase ración) y eficaz para el d!.. 

sarro11o capitalista del país( ••• ) .. Esto, ante una universidad 

masificada, hacía indispensable para el Estada· mejorar, dentro -

de su proyecto modernizante y en la medida de 1o posible, su ca-

1 idad acad6mica a fin de que los egresados de ella sirvieran m&s 

f~ncíonalmente al aparato productivo, fu~ron funcionales de res­

ponder a 1as demandas de la especia' ización re-querid"a 11 .. (
9S) 

La ¡nvestigacíón conceb.ída desde el currfcu1um se dis~na en ~l 

seno mismo de la universidad con una dirección que va de lo in­

terno a 1o externo, ~s decir, desde ta instituci6n universidad -

hacia el sistema productivo, en donde esta concepción es crista­

l izáda a través de una Práctica Profesional. 

Para que .haya unidad social se requiere estratificar las prácti­

cas asignadas lo que expresa que una Práctica Prof.esional mien-­

tras más delimitada sea en el hacer de su campo científico mayo!_ 

(98) 1-\endoza Rojas, Javier .. 11 El proyecto ideológico modernizador de las po­
líticas universitarias en Méxicoª'· en Revista de Perfiles Educativos -
# 12, pp. 3 y 10 el subrayado es nuestro. 
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mente.p~drá contribuir a entablar un equilibrio entre el sistema 

educativo y el sistema productivo {entiéndase unidad social). Pe 

ro para que esta Práctica Profesional tenga claro su quehacer, -

necesita de antemano de un modelo determinado de perfil profesi~ 

nal. Este~(+) tomado bajo el nombre de perfil profesional 
11 

••• es lo que prepara principalmente al estudiante para entrar a 

formar parte como miembro de la comunidad cientffica particular 

con la que trabajará más tarde. Debido a que se reune con hom-­

bres que aprenden las bases de su campo científico a partir de -

los .mismos modelos concretos, su práctica subsiguiente rara vez 

despertará desacuerdos sobre los fundamentos claramente expresa­
dos". ( 9 9) 

Tocando de nueva cuenta lo concerniente a la asignación de fun-­

ciones la práctica profesional aquí estudiada la ubicamos dentro 

de la lnvestig~ción en Pedagogía y las funciones que adopta. A 

este respecto su explicación deviene al considerar a los hechos 

socf~les como cosas definidas por causas externas. La i nVest ig~ 

ción tiene como punto de partida esta primicia a la l~z de la --

funcionalidad .. "En efecto; es cosa todo 1o que se encuentra 

dado, todo to que se ofrece o mejor dicho, se impone a ta obser-

vación. Tratar los fenómenos como cosas, es consíderarlos en 

cal id~d de datos que constituyen e1 punto de sal ida de la cien-­

cía ( ••• ) necesitamos entonces considerar a los fenómenos socia­

les. en sí mismos, desprendidos de los sujetos conscientes que los 

representan, hay que estudiarlos desde afuera como cosas exteri~ 
res". l 100) 

(+) 

(99) 
(100) 

Modelo significa paradigma y éste para Kuhn es sin6nimo de ciencia nor-­
mal, una investigación basada en realizaciones científicas pasadas y que 
una comunidad de científicos reconoce durante mucho tiempo para fundarren 
tar su práctica. Cfr. "La estructura de las revoluciones cientfficas 11 dé"" 
Kuhn, Thomas S. 
Kuhn, Thomas s. Citado por Gutiérrez Pantoja, G. ~· p. 169 
Ourkheím, E.; Citado por Bravo, V. en Teoría ·y Realidad en Marx, 
Durkheim y Weber. p. 15 
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Como es Ourkheim quien da nacimiento a la Sociología de la Educa­

ción es también el primero en definir la nato.raleza objetiva)' s~ 

cial de los fenómenos educativos; para él la investigación cumple 

y debe cumplir con 1 a función de deshacerse de 1 as prenociones y 

.volverlas 'científicas' a través de observar a los fenómenos edu-

cativos como cosas desprendí.das de la acción del sujeto. 11 Los he­

chos sociales ( ••• ) se caracterizan por: 1) ser hechos observa--­

bles que pueden ser considerados como 'cosas'; 2) ser 1 hechos• 

que poseen una realidad objetiva e independiente de las concien-­

cias individuales y 3) ser hechos con carácter coercitivo. La 

educación es entonces un hecho social, porque se constituye en -­

verdaderas instítuciones sociales, con una realidad objetiva e Í!!_ 

dependiente de nuestra voluntad que se nos ímpone ~ (coer--­

ción)11.(lOl) Esto propicia una manera de proceder con el objeto 

de. investigación, una metodologTa científica situada en las posi­

ciones del empirismo en donde el parámetro indicador de produc--­

ción de conocimientos científicos está dado por la utilización 

del método hipotético-deductivo, así entonces la investigación 

tiene la funci6n de dar resp~estas a interrogantes mediante la 

aplicación de procedimientos científicos como los que marca el m~ 

~odo hipotético-deductivo(+) los cuales persiguen una secuencia -

ordenada sistemáticamen"te y 1 ineal, para de este modo reunir las 

condiciones necesarias de fiabilidad y objetividad. 

( 101) Salonón, Magdalena. "Panorama de las principales corrientes de inter­
pretacic5n de la educación corro fenórreno social". en Revista Perfiles 
Educa ti llOS # 8 , p • 6. 

(+) Aun cuando los procedimientos lógicos del método hipotético-deductivo 
son del dominio de los estudiosos en materia investigación, los men-­
cionaremos con el afán de que sólo sean recordados": 1) formular 1as 
ideas (conceptos, juicios} de modo de poder, a partir de deducir hip9., 
tesis tales que permitan prever la observación de hechos; 2) verifi-­
car si efectivamente en esas condiciones se trabajan las observacio-­
nes previstas; y 3) considerar válidas esas ideas solamente si se han 
obtenido esas observaclones11 .. Husso citado por Pasternac "Introducción 
al problema de los métodos en psicología 11 en Psicologra; ldeologia· y 
~,p.122. 
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Ahora la pregunta obligada sería, finalmente cuál es la interpr=. 

tación de Investigación como Práctica Profesional del Pedagogo. 

La investigación como práctica profesional queda entendida en -­

tanto la aplicación de conocimientos y técnicas para dar respue~ 

ta a fenómenos educativos; encauzada la investigación así, pers..!_ 

gue el desarrol To de· la sociedad con mi ras a alcanzar un progre­

so que representa el equilibrio total entre el sistema educativo 

y el sistema productivo. 

b) Segunda Interpretación: Teoría Sociopolítica de la Educación 

Con la intención romántica o idealista de superar las desiguald~ 

des soc~ales, el carácter de la educación se ha convertido en el 

"caballito de batalla 11 para armar todo un discurso ide.ológico-p~ 

lftico que resalta la necesidad del progreso científico y tecno­

lógico(+) para de esta manera romper con los contenidos y estru~ 
turas escolares tradicionales, como s·e tratase únicamente de 

modas y no de un replanteamiento de fof-mación social.que. ::;e ---

exige a sí mismo el derrumbe de un sistema que cada vez se hace 

más ineficaz y su; estructuras sufren un desgaste inevitable. 

Asr, en la explicación de las crisis económica y social se alu-­

den otros elementos de anál isís y se focal iza 1a atencipn en el 

ámbito educativo. En este sentido los planteamientos que se pr~ 

ponen han intentado plasmarse dentro de la Teoría Sociopol ítica 

de la Educación (T.S.E.). Dicha Teoría se erige en contraste --

con las premisas de la Teoría de la Funcionalidad Técnica de la 

Educación, conformada desde varias teorías contestatarias a esa 

concepción reduccionista, las cuales ubican el estudio de la re­

lación entre educación y aparato productivo e incipientemente en 

~-)·"Recuérdese los principios positivistas que marcan y subyacen en la 
T.F. T.E. 
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una relación educación-sociedad, esto porque aún la teoría no es 

tá bien consolidada. Veamos más adelante por qué decimos esto. 

Los postulados de la T.S.E. se derivan del plano de la economía 

Política 11 
••• es _también una teoría general, una síntesis te6rica, 

formada por aportes si mi lares y complementarios provenientes de 

diversas disciplinas ( ••• ) cuyo principal vínculo en común es la 

utilización de las categorías de análisis marxista 11 .(tOZ) 

De estas consideraciones que hace Gómez Campo acerca de la Tea-­

ría Soc iopol ít ica, fundamental mente objeta Riquel me que es cier­

to que prevalecen algunas categorías analíticas del marxismo el~ 

sico, pero también existen elementos de estructural is tas radica­

les neomarxistas y hasta argumentos credencial istas de neo-webe­

r i anos. 

En el plano de Ja investigación empírica, los credencial istas r=. 
conocen la importancia de las relaciones de producción en la ed_l:!. 

cación.., pero no tomen en cuen!:.:J ¡: 1.:J:: clwsc~ :;ocia les en confl is 
to,. como la unidad de análisis de sus estudios. Además dichos -

estudios te6ricos, a pesar de referirse a una articulaci6n entre 

el sistema productivo y el educativo, indican que el° destino OC.!!. 

pacional de los egresados de diversas modalidades y niveles edu­

cativos, está afectado por factores socio~económicos y no educa­

tivos precisamente. 

Un .rasgo fundamental de la T .. S.E. es el énfasis que hace en el 

carácter social 11 
••• la unidad de análisis está formada por las -

decisiones de grupos o et ases _sociales en conflicto entre sí11
• (l03) 

(102) Gómez Campo, Víctor M. "Relaciones entre .... " ~·p. 19 
(103)~. 
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La T.S.E. se desarrolla a partir de las categorías de análisis -

marxista y su implicación para considerar al sistema educativo y 

siste.ma productivo bajo un análisis histórico. Así como la 

T.F.T.E. prÓpone que la educación tenga una función como motor -

de desarrollo económico; la T.S.E. confiere a la educación ade-­

más de su carácter social, un carácter pal ítico. concepto que ha 

sido desarrollado por Gramsci, 11 ••• considerado como uno de los -

iniciadores de la ruptura del marxismo soviético ortodoxo( ••• ) 

quien identifica las prácticas hegemónicas con las prácticas edu 

cat ivas 11 • (l04 ) Es en este sentido cuando el carácter ·pal ítico-: 

reviste importancia para dar articulación al discurso teórico de 

la relación Investigación en Pedagogía Práctica Profesional des­

de 1os fundamentos de la T.S.E. a partir de las categorías de -­

Gramsci. (Hegemonía y política). 

La Práctica Pedagógica de la que habla Gramsci está determinada 

por una relación del saber que ha de detentar el poder. E 1 po--

der está concentrado en el carácter político que en esta dirnen-­

sión alude a lo histórico, porque 11 .... si la realidad incluye un 

margen de moldeab lidad, tenemos que reconocer a lo político un 

cst~tus teórico, cuyo contenido es la relación entre lo dado y -

lo potencial, entre lo determinado y determinable; y el lo no co­

mo conocimiento sino como construcción en la que el error y la -

verdad pierden sentido para ser reemplazados por la noción de -­

progresión-involución en el marco de los proyectos que se contr~ 

ponen". (JOS) 

Queremos destacar que lo pal ítico no es tratado con una visión -

reducida como se ha entendido a la Universidad en tanto educa--­

ción institucionalizada, dirigida hacia el activismo, la agita-­

ción, etc. (que no dejan de ser importantes puesto que forman --

( 104) lbarrola, Ma. de. "Antonio Gramsci 11 en Las dimensiones sociales de la 
educación. p. 39 

(105) Zerrelrran Merino, Hugo. Op. cit. p. 27, el subrayado es nuestro. 
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parte de un proyecto político, pero que por sí solas no Jogran -

el cumplimiento tota·1 de ese proyecto). Lo polftico dentro de -

la Universidad como ya lo adelantábamos, representa la necesidad 

de considerar 11 
.... una visión de la política que comprendiera as­

pectos tales como Ja crítica del conociíniento imperante, la crí­

tica de la cultura hegemónica, la crftica del saber constituido 

como sentido común, la crítica de los valores, costumbres, cree~ 

cías y otras expresiones fundamentales del dominio ideológico y 

moral de las clases dominantes ( ••• )en fin, todas esas activid~ 

des que en su conjunto constituyen una determinada articulación 

entre el saber y el poder".(l0 6 l 

Para avanzar en el afinamiento de la relación Investigación Prá~ 

tica Profesional s·e ha aclarado la intención del carácter polít..!_ 

co dentro de este marco de interpretación T.S.E.; con esta acla­

ración es posible abocarnos a lo que Gramsci ha llamado hegemo-­

.n.I.a., la cual se condensa en la influencia que el Estado ejerce -

sobre la sociedad para incorporar a un individuo a 1os valores, 

creencias, moral, visión del mundo, etc. Así, el estado se con-

vierte -afirma el propio Gramsci- en educador para constituir 

el 11 conformismo ·social 11 , es decir,
0

que e1 "individuo se incorpo­

re al modelo colectivo11
; o bien como lo explica Portantei ro 11 

••• un 

conformismo social que adecue la moralidad de las masas a las ne 

cesidades- del aparato económico de producción .... 11 < tO]j 

Por tanto la hegemonía representa una práctica pedagógica en --­

cuanto el estado dicta lo que es necesidad o lo que no lo es. 

Aún cuando a simple vista dicha interpretación no difiere en mu­

cho de Ja Teoría de la Funcionalidad Técnica de la Educación, 

( 106) 
( 107) 

VélezPliego, Alfonso. Op, cit. pp. 11y12 
Portanteiro citado por lbarrola, María de. Op. cit. p. 44 
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cuando explica la relación sistema educativo-sistema productivo 

como una relación directa unicausal, el aporte analítico de 

Gramsci a la postura teórica de la vertiente Sociopolítica de la 

Educación, es el criterio histórico-político, es decir, no cene_!_ 

be a la relación sistema educativo-sistema productivo como in--­

fluencia de una clase estática, permanente, sino más bien como -

un prbceso de contradicciones que se convierten en una lucha de 

hegemonfas. 

"El punto de partida pedagógico para Gramsci es el rechazo tanto 

del determinismo mecánico como del innatismo trascendental ( ••• ). 

Ni el determinismo, ni el innatismo explican al hombre como una 

producción histórica".(l08 ) 

En tal sentido la práctica pedagógica transferida como una prác­

tica Profesional en esta dimensión, desde la Teoría Sociopolíti­

ca de la Educación considerando los postulados anteriores, esta­

ría comprendida como una fuerza de trabajo(+), establee ida a par­

tir de las relaciones sociales de producción y que es atravesada 

por moment.os histlirico-políticos del proceso social en la que -

se inscribe y se desarrolla dicha práctica • La Práctica Profe--

. siOnal queda establecida por una formación profesional. 'lUe re-­

présenta no sólo et cúmulo de ·conocimientos y habilidades esp~cí 

cas; s·ino además un nivel de acreditación que permite seleccio-­

nar a la fuerZa de trabajo. 

Cons·ideran'do· a la Práctica Profesional como una fuerza de traba-

( 108) 
(+) 

lbid. p. 48 
11 ••• es la expresión de una fuerza de trabajo en la que se han inver:... 
ti do costos de educación más al tos, cuya formación cuesta rrás tiempo 
qe trabajo y que por el lo tiene un valor más al to que la fuerza de -­
trabajo simple11

• Marx, Karl, citado por Laba·rca Guillermo, en 
Economía política de la Educación, p. 165. 
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jo, ésta queda comprendida en Ja llamada producción no material 

en tanto no produce riqueza material. 

Dentro del capitalismo, Ja práctica profesional se explica a tr~ 

vés de la producción intelectua1 y material dada Ja división del 

trabajo en productivo, y no productivo, en manual e intelectual. 

Esta división de1 trabajo. se deriva de 1as relaciones sociales 

de produce ión y es tas son a su vez, el factor que ha de determi­

nar las opciones técnicas y organizacionales del proceso de tra-

bajo. "Oeb ido a que el proceso de producción capital is ta no es 

sólo una producción de mercancías, sino, esencialmente, una pro­

ducción de plusvalor, sólo es productivo aquel trabajo que se in 

tercambia directamente con el ~apita) y ~uyo valor de uso para -

el capitalista no es el de su utilidad concreta, sino el de Ja -

diferencia entre el valor de la fuerza de trabajo y el valor del 

producto la.boral". {io 9 J 

Para el capitalismo, Ja ciencia y Ja tecnologf~ significan tanto 

un producto como una condición de las relaciones sociales de pr~ 

ducción. las características propias d·el capitalismo. propician 

un determinado impulso o desarrollo científico de acuerdo a Jas 

necesidades que empujen el avance de sus fuerzas productivas. Es 

así como en México, "· •• el avance productivo se ha centrado en -

Ja producción de los 1 Jamados bienes de consumo 

dos hacia un mercado compuesto por capas medias 

dura de ro, di r i g i 

minoritarias ••. 11 ( JfC) 

El interés científico está centrado en las áreas de conocimiento 

que pueden dar avance a la tecnología, pues es sólo Ja tecnolo-­

gía la que abre el camino para el desarrollo de las fuerzas pro­

d uc t i vas de) país. 

( 109) 
( J 10) 

Labarca, Op. cit. p. 168 
Pérez PasC'líciT;-T. 11 Jnvcstigación científica y dependencia" en Revista 
Foro Universitario :; 1. p. 24. 
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Paralelamente al impulso de la tecnologTa (que prestan las cien­

cias f5cticas), se ha ido rest~ndo ímportan¿ia a las §reas de e~ 

nacimiento que no se insertan dentro de la producción material -

como tas que están representadas por las ciencias sociales y/o -

humanTsticas; aún más, el desarrollo de 1as ciencias sociales -­

significa una amenaza para Ja formación social en cuestión, ya -

que con ellas se logra una teorización de los fenómenos históri­

cos y sociales que se suceden, que reflejan las contradicciones 

de este orden social implicadas en el capitalismo .. 

Por otra parte la investigación como factor de desarrollo cient! 

fico, se orienta bajo 1as condiciones de una educación superior. 

Ahora veamos qué papel juega la investigación desde la TeorTa -­

SociopoJ ítica de 1a Educac;ón, es decir, la lnvestigaclón como -

una Práctica Profesional ubicada y originada en las relaciones -

sociales de producción, perfilada desde lo hlst6rico y polftico. 

lo que ya se apuntaba con algunas categorTas del marxismo {matc­

ría1 ismo histórico) .concf"et.omcnte con Gramsei~ 

La investigación como factor de desarrollo científico se orienta 

bajo tas condiciones que 1~ educac-ión superior' establece .. "Esta 

situación indudablemente afecta y condiciona Jas prácticas de i~ 

vestígación, (y sobre todo) los procesos de formaCión y conforma 

ción de los investigadoresº(lll), procesos que responden por un­

lado a la estructuración de un currículum y por el otro a las -­

condicionantes económico-sociales. 

Con relación a lo anterior, la investigación ha sido puesta al 

( 1 1 1) Arredondo, Martiniano. et. aL 11 La investigación educativa en México. 
Un campo cientffico en proceso de consti tución 11

• Revista Mexicana de 
Soclologfa: l/84, p. 6. 



B9 

servicio de una producción material como respuesta al status --­

asignado al desarrollo de las ciencias fácticas, en tal medida -

que ta investigación correspondiente a tas ciencias sociales, -­

queda desplazada por ese interés desde esta concepción de lo --­

cientffico. 

La T.S.E. no estaria de acuerdo con esta visión reduccionista(+), 

puesto que no sólo concibe a la Investigación en el campo de la 

producción material, sino también en el campo de la producción -

no material o intelectual. El carácter de la producción intele:_ 

tual comprende a la Práctica Profesional del Pedagogo como una -

de sus prácticas porque su práctica está referida a una produc-­

ción de conocimientos que explican e interpretan al fenórneno ed~ 

cativo; y es aqu( donde la T.S.E. abre un espacio teórico para -

reconceptualizar a la Investigación, misma reconceptualización -

que tomamos para la investigación vista como práctica profesio-­

nal del Pedagogo en tanto ta Pedagogra entendida como disciplina 

social que ·produce conocimientos, los que son poco valorados o r=.. 

conocidos por el capitalismo como un trabajo productivo. 

La práctica ya decfamos antes, no debe entenderse sólo como una 

actividad objetiva que haga refere"cia a lo inmediato, sino que 

ademis en~ierra una actividad. pero una actividad de pensamiento. 

de construcción de conocimientos. de abstracciones elaboradas -­

que permitan una mejor comprensión de la realidad que se nos pr~ 

senta como inmediata. 

La Práctica Profesional del Pedagogo en el área de Investigación, 

supone desde la interpretación de la T.S.E. una producción de co 

nacimientos con un carácter dual: el social y el potftico; so---

(+) 11Todo et to reduciría, en efecto, la concepc1on de la investigación a 
una interpretación 1 iberal o la expl icaria románticamente". lbidem. 
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cial porque en tanto práctica humana lo es, así la investigación 

científica es una relación entre la realidad y los hombres que -

la conforman 11 
••• la inve.stigación científica en general signifi­

ca, por un lado, que el sujeto que investiga es un sujeto en pl~ 

ral y, por el otro, que la práctica de estos es un acto comunit~ 

rio y social ••. 11 ; y pol ftica porque el quehacer científico supo-

ne también una relación de saber y poder y 11 
••• la producción de 

conocimientos es un campo de lucha ideológica. "(112) 

Puntual izando diremos que si en un principio se consideró a la -

·pr&ctica pedag6gica con un carácter político, asr debe entender­

se el quehacer investigativo, como una práctica profesional ene~ 

minada a concebir·se desde una situacidn histórico-política, lo -

cual significa que la Investigación en Pedagogía representa la -

re-construcción teórica de la realidad educativa, es decir, una 

práctica que constantemente vigile la construcción teórica de lo 

pedagógico tomando como una opción, recurrir a la Investigación. 

{ 112) Sánchez Puentes, Ricardo .. ~· p. 142. 
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-APREHENSIONES FINALES-

Al fina_l izar un trabajo de investigación resulta común encontrar 

un apartado especial dedicado a lo que se denomina conclusiones 

dond~ generalmente se sefialan aseveracior1es traducidas en halla~ 

gas, y es ahf donde se da por concluido el trabajo de investiga­

ción presentando un trabajo acabado, en cierre a toda posibil i-­

dad de avance •. 

Nosotros consideramos que un trabajo de investigación enmarcado 

en el ámbito de una realidad histórica deterr.iinada -un trabajo 

de esta índole no puede decirse que esté acabado, terminado o -­

co.nclu.ído_:. porque un trabajo de reflexión teórica, como lo sig­

nlfica el presente, identificado con una perspectiva de investi­

gación constructivista, siempre es rebasada por el devenir hist6 

rico. 

En cualquier trabajo de invcstigaci6n no es posible agotar los -

problemas, categorías, variables, etc., que atraviesan al objeto 

de estudiO, lo que si puede resolverse es el establecer una apr~ 

ximación que explique el objeto de estudio, es decir, una inter­

pretación teórica que el sujeto investigador arma desde su pro-­

pia perspectiva. 

La investigación, como proceso de construcción de conocimientos, 

es aquí tanto un medio para abordar al objeto de es~udio como e1 

objeto mismo de conocimiento. 

mism~ tiempo que se trabaja. 

La investigación se estudia al 

Las aprehensiones finales constituyen algunas puntual izaciones -

conceptuales que del objeto de estudio (investigación en Pedago­

gía-Práctica Profesional) se fueron armando y que aquí adquieren 

una particular unidad teórica. Hablemos d~ los cambios y las mo 
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dífí~aciones que sufrió nuestro objeto de estudio desde su cons­

trucci6n, q_ue finalmente tom6 el nombre de An~lisis Epi·stemol6gi 

co de la Investigación en Pe·dagogia que in"cide en la· p·ráctica -­

Profesional ·de los Egresa·dos de· esta Li cene i atura en· 1 a ENEP Ara 

fu, encerrando en su tftulo la intención para abordar a la ln-­

vestigación en Pedagogía-Práctica Profesional, hasta el momento 

de -su aprehensi6n, cuando el planteamiento metodo16gico estable­

cido_ quedó cubierto. 

Para ir· desentraRando nuestra problem~tica hubo primero que de-­

terminar las categorías de análisis que permitieran lograr tos -

objetivos planteados en la Investigación-trabajo de tesis. 

En el primer capitulo encontramos e1 concepto de formación so--­

cial trabajado con 1.a intención de dar un encuadre socio-económ.!_ 

coa la problemática estudiada, Ja cual está determinada históri 

camente por una formaci6n social caracterizada por un modo de --

produ~ci6n capital ísta. Dentro de la formación social capital i!_. 

ta se desarrollan diversas prácticas socía1es, entre ellas la -­

práctica educativai, la que a su vez se traduce en otras modal id~ 

des. La práctica educativa en este sentido no se presenta horno-

génea, en la diversidad con la que se presenta encara diferen--

tes perspectivas de concepción. Su cualidad radica en el ámbito 

en que se sitúe, y la cosmovisión que de la sociedad se tenga, 

en cuanto al papel asignado a la educación. 

Así la práctica educativa se constituye a través de un ámbitos~ 

cial económico político u otros y que generalmente se avalan ins 

ti tuc ional mente. En lo que respecta al marco institucional de 

la universidad entendida desde lo académico, ésta toma presenci~ 

a partir de un currículum. 

El currícu1 um de pedagogía promueve di fe rentes concepciones de -

lnvestigación. La Pedagogía estudiada y anal izada en su prácti-
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ca profesional en el área de Investigación requiere de la búsqu~ 

da de un discurso necesario para abordar tanto en el ámbito efe~ 

tífico (disciplinario} como profesional necesidad sociat.·F.re~ 

te a esta búsqueda hubo que revisar también un discurso sobre al 
gunos puntos formales, ~institucionales; currículum, plan de es­

tudios, programas de estudio del área de investigaci6n, y asími~ 

mola Universidad, con relación a la sociedad, es decir, cómo se 

conciben mutuamente. En este vínculo universidad-sociedad apar~ 

ce el aporte teórico de dos perspectivas, una la económica basa­

da en ta 11 Teoría del Capital Humano" y otra la materialista for­

jada como un discurso contestario y apoyado en categorías marxi~ 

tas. 

Bajo et entendimiento de un marco construído con tas Categorías 

arriba señaladas la investigación adquiere una formación en tan­

to una opción de la Práctica Profesional del Pe.dagogo pero que -

tampoco se manifiesta uniforme. Aquí nos referimos a cómo un --

mismo problema Investigación en Pedagogía-Práctica Profesional -

reviste diferentes visiones y ópticas desde las cuales es posi--

bl.~ ~xplicarla y desentrañarla. Las diferentes visiones que de~ 

tacamos sobre nuestra problemática se reml:cn a dos ~randes Teo­

rías: Teoría de la Funcionalidad Técnica de la Educación y a la 

Teoría Sociopolítica de la Educación. 

El análisis epistemológico aquí real izado sobre la Investigación 

en Pedagogía como una Práctica Profesi~nal se detiene con base -

en su análisis a posteriori tanto de la T.F.T.E., como de la 

T.S .. E. para postular y/o reflexionar sobre una Práctica Profesl~ 

nal que atienda o se aboque a la construcción teórica, partiendo 

de la lnvestigaci6n en Pedagogía como una opcí6n metodo16gica -­

que pueda contribuir a llenar el vacío teórico en 1o que a 11 Teo­

ría Pedagógica11 se refiere. 

El _hecho de postular a la Investigación en Pedagogía como una ---
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Práctica Profesional desde un ~mbito teórico (y no como una prá~ 

tica instrumental referida a lo técnico) que propicie la cons--­

trucción de conocimientos queda ap~yado, sobre todo con la cate-

goria-gramsciana-referida a lo político, lo hegemónico. Si bien 

puede considerarse un avance asignar un carácter social a 1a 1--­

práctica educativa. hay que reconocer la importancia de entende~ 

la como un campo de lucha ideológico, es decir, desde lo políti­

co. Es sólo así como podemos ir constatando la construcción de 

la Pedagogía como un quehacer científico siempre y cuando se te~ 

ga presente su carácter histórico con et cual no podemos postu-­

lar verdades absolutas .. 
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